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INTRODUCCION 

El presente trabajo se refiere a mi visión históri­

ca de Hernán Cortés en relación a su Conquista de México, de 

~cuerdo con sus propios escritos, porque el aspzcto ·eseneial 

que voy a considerar es el de su actitud de conquistador,par 

tiendo de los medios de consecución con todos los problemas 

que como hombre renacentista tuvo que resolver. 

La interpretación se estrechará a la propia versión 

que Hernán Cortés dio a la conquista que realizó, acomodó y 

fabricó en el ánimo de sus soberanos, de acuerdo con él mis­

mo y sus propios intereses, razón por la que es pertinente -

calificar la empresa como su conquista, El principal objeto 

es captarlo como hombre histórico,con todos sus defectos y 

virtudes, y fijarlo dentro de las circunstancias históricas 

del siglo XVI espafiol, Es decir, no trataré de justificar­

lo, repudiarlo ni rectificarlo, sino que procuraré lograr -

la oriservación directa del hombre que fue factor necesario 

en el proceso de la historia universal. De esta manera, no 

será la biografía, sino la interpretación de su formación -

y evolución la que me debe dar luces sobre su conducta y --

los fines de su obra, de acuerdo con su inteligencia, cul~ 

ra y smsibilidad para captar su medio, Estoy semro de que 
- 1 

estJ estudio será Útil para comprender en forma más amplia 

a uno de los personajes que simbÓlicanente representa una 

parte del mexicano que por excelencia es mestizo. 

El tema es s! es amplísimo, pero me limitaré a con 
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siderar su aspecto pol!tico, especial.mente dentro del marco 

que forman el Acta de la Rica Villa de la Veracruz y la te1 

cera Carta de Relaci6n de Hern4n Cort~s, porque dentro de -

esta etapa culmin6 la empresa que dirigid.+ 

Sin duda, el legalismo de Hernán Cortás en su me•• 

dio político, es una de las facetas nis interesantes de su 

vida, y por eso es acertado buscar luz por el camino forma­

lista, ya que la ley fue el intrumento que le dio el triun• 

fo. La us6 en su conquista con aguda habilidad, como arma 

de varios filos, con la convicción de que era factor esen-· 

cial en ese mundo que hab!a ambientado la realizaci6n de la 

idea catolizante como meta fundamental española en las tie• 

rras recién descubiertas, Fue la idea que se impuso des ·• 

pu~s que Cristdbal Coldn había fracasado al proponer su em· 

presa principalmente como negocio mercantil. Por eso, Isa• 

bel de Castilla, con actitud providencialista, inicid una • 

p,ran cruzada dirigida hacia la b~squeda de Dios, el factor 

único de la historia universal con sentido de totalidad.Por 

aquellos años fue la guía de la humanidad cristiana que des 
~ 

de el ángulo cultural pugnaba por un mundo i1nico de tipo 

occidental, Puede destacarse como idea complementaria 

la política española que se basaba en una 

+,-He consultado como fuente bibliográfica las • 
Cartas de Relaci6n de la Cooouista de Ná:dco, ediciAn ·de -
la colección Austral, Espasa Calpe 1 Argentina, s. A. 194' 
vol, 547 por considerarla m~s accesible al lector que ••• 
desee seguir el texto de las Relaciones¡ para ésto cito •• 
por medio de paréntesis~ las páginas que pueden ilustrar • 
cualquier informaci6n, 

--------- ------,..,.~..,..,.._, .,.,--•:··~ "' ••.,--•-.,--.,..~r-~ .. -,-.----..--.....--.--------- -
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mala interpretacidn del reparto alejandrino, fundado en la 

doctrina Omni·insular, y en un abuso de la soberan!a de •• 

los mares despu~s del tratado de Tordesillas, 

Despu~s de luchar contra los moros, España actu6 • 

con estos antecedentes en Am&rica, tierra desconocida pero 

dotada de un buen patrimonio de almas. Al declarse cam·• 

peona del catolicismo se esforzó para conseguir la asimi]! 

ción conceptual de Am~rica a la unidad europea, heredera • 

de la civilización greco-latina con todos sus cimientos y 

pilares. A este trabajo contribuyó Extremadura con varios 

hidalgos empobrecidos, descendientes de caballeros de lim• 

pio linaje,+ Junto con ~stos vinieron otros de extracción 

reprochable, pero todos portaron a Dios como estandarte y 

a sus soberanos como raz6n,para asi por lo menos sentirse 

satisfechos, si no plenamente justificados, al procurar •• 

ahuyentar al deBonio de las tierras que tanto tiempo tuvo 

escondidas para su propio servicio, As! permitieron la -­

realización de la historia conforme a la regla divina¡ es 

decir, conforme a su propio destino total. 

El hombre de esta época, cuando perseguía el bien, 

con facilidad resbalaba en el pecado porque el mercantilis 

+,- 11Venililos personas nobles, caballeros hijosdal• 
go celosos del servicio de Nuestro Señor y de vuestas rea· 
les altezas, y deseosos de ensalzar su corona real, de -
acrecentar sus señoríos y de aumentar sus rentas,., 11 (29), 

~--·-·---·--·----- ..... ~~.------. .... ,-,,.,,...,--.~---~-
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mo le daba otra perspectiva de la vida. Tra!a aparejada • 

la idea de riqueza material, y con ello la posibilidad do 

comprar la salvacidn del alma: trato hecho con el cielo, • 

segi1n Erasmo, pero, trato todav!a no aceptado en España, • 

que era m~s delicnda para esos asuntos que la parte de Eu• 

ropa agitada por la Reforma, Sin embargo, es cierto que J. 

los conquistadora~, inclusive Her~n Cortás, dejaron bue-· 

nos caudales para comprar su· salvaci6n. 



HERNAN CORTES, SUS OJOS Y SU MUNDO, 

A Hern!n Cort~s Pizarro (11+8;.1547) le toc6 vivir 

la etapa culminante que llev6 a España al Renacimiento eu· 

ropeo, En esa epoca el español sufría una crisis al pasar 

de hidalgo a cruzado, fen6meno que se desarroll6 especial· 

mente bajo la influencia del Cardenal Francisco Jim4nez de 

Cisneros en un amoiente tradicional con fuerza de casi •• 

ocho siglos (711·1492), Al final se quebrant6. y produjo • 

características bien definidas desde el aspecto cultural.­

Entonces fue cuando naci6 lo que podr!a llamarse 61 esp!r! 

tu español del XVI, sancionado y r,arantizado por el pasado 

con un aspecto novedoso que increment6 en forma considera­

ble la conducta y el sentido de la ·vida que tuvieron los • 

nuevos hombres renacentistas, 

Hist6ricamente Herrmn CorMs fue testir;o de las -

dos opuestas concepciones de la vida que eran la Edad Me• 

dia y el Renacimiento¡ concepciones que se mostraban part,! 

cularmente en los campos de la cultura y de la fuerza. Es· 

te inevitable conflicto tuvo lugar dentro del proceso de -

la historia universal, como algo natural en el movimiento 

del hombre en su constante lucha por encontrar el verdad! 

ro destino humano; todo ello con justificaci6n en la reli· 

~i6n 1 la filosofía, .el derecho y en otras manifestaciones 

abstractas, intelectuales y del espíritu. 

El hombre moderno en España quiso mantener vivos 

varios ideales medievales que descuadraban un poco con el 
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proceso evolutivo de la historia; como si de pronto se la • -

quisiera detener,y ante tal intIJOsibilidad vino el fracaso.Por 

ejemplo, Carlos V quiso dar nueva vida al Sacro Imperio Ro· • 

mano Germdnico, al cual la srovidencia le añad16 España 1 • 

sus dominios, y.ál mismo fue el primer decepcionado de su. 

esfuerzo cuando no pudo transmitir cristalizado su ideal; • 

por esta raz6n1antes de morir en San Jer6nimo de Yuste (Es· 

paña), Garlos V repartid sus heterogáneas tierras entre su 

hermano Fernando y su hijo Felipe, que más tarde diera el • 

prototipo de mon'rca español de acuerdo con sus circunstan· 

cias, o bién, Cristóbal Col6n; Las Casas quis'o verlo cooo 

elegido por Dios para realizar por su conducto la hazaña d,! 

vina del descubrimiento, · Pero Colón, por ser un hombre tan 

medieval, fue inconsciente del hecho que hab!a realizado .. 

porque no cupo en su mente la posibilidad de que existiera 

otra porción continental entre Europa y Asia, Fue entonces 

cuando el mundo geogr~fico se ensanchó y cuando Europa a •• 

partir de los informes de Vespucio dej6 de ser un Continen• 

te Viejo ante el Nuevo Mundo, para convertirse en Am'rica, 

El Renacimiento planteó una disyuntiva a los hom·­

pres que vivieron el conflicto de las dos concepciones dJfe 

rentes del mundo y de la vida, En Espai\a se forjaron muchos 

hombres que supieron ponerse a la moda, y con gran 1mpetu • 

fueron capaces de romper los inveterados moldes que solame,n 

te apoyaban las personas de espíritu gregario1 mismas que 

en el campo místico quedaban en actitud contemplativa, Asi 
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Se desarrolld el ind~l1smo y junto con 61 hubo lugar .• 

para la realizaci6n de los grandes hechos de la magnitud ~· 

que fueran¡ porque los nuevos hombres, confiando en sus PI'¡ 

pias fuerzas, señalaron la acción como signo distintivo de 

su vida en todos los campos humanos, y muy .especialmente ... 

dentro de la propia religidn. Esto sucedid sobre todo en • 

el continente descubierto, donde pusieron a su servicio los 

medios adecuados para actuar, Uno de los personajes que •• 

brot6 de la Edad Media, y rindió culto a lo moderno bajo el 

signo del cristianismo, fue sin la menor duda Hernán Cort'9 

nacido en Medell!n, que como otros coterráneos fue devoto • 

de la virgen de Guadalupe, patrona de Extremadura. Esto no 

es raro, pues la epopeya del descubrimiento y conquista de 

Am4rica se hizo bajo el signo del marianismo. 

Cort6s fue uno de los personajes observadores del 

siglo en que vivi' y1 por ser penetrante y sagaz, lleg6 a • 

representar un conjllnto de máritos que espantaron a los co,r 

tesanos de ·España y a los mexicanos que vieron en 61 al re! 

lizador de hazañas jarras conocidas, hijas de su :e_rudencia,­

preparac16n1 actividad, crueldad y valor. 

En el per!odo de las conquistas que se escenifica· 

ron en Am~rica, tomaron vuelo varios pretextos capaces de • 

mover a los nuevos hombres1 como el de las especias, los •• 

viajes famosos, los hallazgos fant~sticos y a veces m!ti·· 

cos, y otros ideales del medioevo; pero adem&s, cupieron·· 

problemas como el del hombre inferior por naturaleza ante 
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el hombre esencialnente igual por dicha raz6n. Despu~s del 

debate SepúJ.veda Las Casas, este asunto fue resuelto por Dg 

mingo de Soto en nombre del Emperador Carlos v, que dio una 

solución muy cristiana, de influencia isabelina, al decla·• 

rar la racionalidad del indio y extender el concepto de ,li• 

sallas a los americanos, Por cierto opin6 Cort~s en ~ 

quista, que los indígenas eran "gentes de toda raz6n y con• 

cierto 11 (5\), "porque tienen maneras" (60); "es gente de·· 

tanta capacidt1.d que todo lo entienden y conocen muy bien" • 

(170); pero los llam6 b~rbaros por estar apartados del cor12 

cimiento del verdadero Dios, También hubo lugar en esta •• 

época para destilar el concepto de guerra justa en Am~rica, 

partiendo de San Agustín, Santo To~s, Su~rez y otros, o -· 

bien de la legislaci6n de Las Partidas, Al fin el hombre • 

de pensamiento, Francisco de Vitoria, elaboró la solucidn • 

occin.ental, aceptada en su ápoca y primera en tiempo en el 

derecho internacional¡ esto lo hizo despu~s de asegurar va· 

lientemente en Salruuanca que no bastaban los títulos del P,i! 

pa ni los del Emperador para intervenir legítimamente en el 

continente descubierto, 

Uno se inclinaría a creer que Cortés había escUch,!! 

do al dominico en su cátedra, si no fuera porque su c2nguis 

.:ta.,precedi6 a las lecciones de Vitoria; en efecto, practicd 

varios de los principios que el sabio sostuvo. Cortés, pa,¡: 

tiendo de sus propios intereses, formalmente trat6 de lll)ir 

a los pueblos vencidos, y t~citamente hizo valer el libre • 
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comercio y la defensa de la fá como argumentos; así 61 cua­

dr6 su conducta a las leyes y reglas de su tiempo para ha--

cer la guerra. 

Am6rica i'ue el mundo perfecto para la acci6n de .. 

santos y malvados; y los verdaderos conquistadores, si· que­

rían mantenerse vivos, tenían que ser un poco las dos cosa& 

Hernán Cortás, en la b'dsqueda de su propio destino, luchan• 

do entre el pecado y el bien para poder aspirar al final •• 

con todos sus esfuerzos y todas las ayudas a su salvación • 

eterna, pugn6 ide~lmente por la justicia, la concordia y la 

paz; y lo que pudo tener de santo o de malvado lo represen• 

tó con más fuerza porque tenía una preparación m&s bien me­

diocre que amplia, Al fin y al cabo era ~s elevada que la 

de sus compañeros, 

sus expresiones escritas por sí solas son testimo• 

nio de su renacentismo, 
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SU roRMACION Y LA LEY. 

Si tuvieramos una base cierta acerca de la educa-­

ción de Hernán Cortés, podríamos deslindar con mayor fa-­

cilidad los alementos culturales que adquirió por ense--­

ñanza, de los que captó en su medio por sensibilidad y -­

fina intuición jurídica. Se sabe que estudió en Salaman-­

ca (1501-1502),esto es creible por su buen estilo litera-

rio, es cierto porque no tiene expediente en los archivos 

de la Universidad, La razón es que en su época, los cen-­

tros de altos estudios eran patrocinados por particulares 

que tenían los archivos en sus propias casas. Muchos expe 

dientes se dispersaron y otros se extraviaron y esto suc~ 

diÓ con los papeles de Cortés después de ingresar a la -

Universidad p:tra alcanzar el título de bachiller, Al fin, 

no concluyó sus estudios en los dos años que fue alumno, 

Aquel recinto cultural estaba compuesto principal­

mente por un profesorado de franciscanos y dominicos del -

tipo del P. Beltr~ de•Heredia 0,P,, quien se había forma-

do en una universidad pontificia, Por lo tanto, resulta -

improbable que Cortés haya bebido de sus maestros elementos 

renacentistas, Francisco de Vitoria que produjo en Sala -

manca una revolución modernista fue posterior a él, y por 

ello no pudo enseñarle nada. Sin embargo, resulta intere-­

sante apreciar cómo se igualó al famoso humanista, como -­

por ejemplo en el campo' del derecho internacional, al con­

seguir por sus procedimiBntos el vasallaje de Moctezuma. -
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Esto ocurrid en el período anterior a la conquista por ~e .. 
rra de "Mexico Tem!xtitlan" o sea antes a la ~poca cuando 

la ciudad estaba alzada. Esta situación llevó a Cort~s a 

iªStigar al enemigo de acuerdo con las formalidades y la 

ley, como a i.l?i pueblo rebel3ª y a la ~i.!!t, 

Por tanto, s6lo nos queda la v!n indirecta para • 

reconstruir algo acerca de lo que Hernán Cort~s pudo apre,n 

der en las aulas, y para plantear una hipótesis acerca del 

secreto de su calidad de hombre moderno, que sin duda fue 

consecuencia de su mundana sabiduría. 

Es interesante aclarar que la Universidad de Sal~ 

manca, fundada en la ~poca de San Fernando (III), durante 

mucho tiempo tuvo una trayectoria medieval a base del tri· 

vium y el cuadrivium, y que fue la Universidad de Alcalá • 

de Henares, fundada por Cisneros en 14921 la que en real!· 

dad vino a revolucionar la enseñanza en España; y aunque • 

es probalbe que en diez años haya llegado alguna influencia 

a Salamanca; dada la corta edad de Cort~s en aquel enton•• 

ces, no es do pensarse que haya adquirido en las aulas •• 

elementos renacentistas. Para basar mejor esta suposi·• 

ción, revis~ las C0nstituciones de la Universidad de • 

Alcalá de Henares,+ con el objeto de tener a la vista el 

+ •• Esta Universidad propiamente era el Colegio • 
Mayor de San Ildefonso. sus Canstituciones originales re·· 
dactadas en latín, que precisamente fueron las que tuve a 
la vista, son las del Colegio de San Ildefonso.Están firlll! 
das por Cisneros y se encuentran en el Archivo Histórico 
Nacional de Hadrld, España! bajo el nmnero 1085'. Aparecen 
encuadernadas en fojas dob es, e incluyen 18 fojas en bl&D 
co sin foliar. 
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cuadro revolucionario de estudios que se. enseíiaba,y que en 

principio fueron: Gramática (sumulas: gramática y ldr,ica)· 

metafísica y 16gica, durante un per!odo de cuatro años, • 

CUando el alumno conclu!a estos estudios y era bachiller, 

pasaba a estudiar griego, hebreo y lat!n (colegio trilin· 

gtte),+ Despu~s era factible pasar a la Facultad de Artes 

donde los alumnos eran licenciados en cánones, teología o 

jurisprudencia (tres aftos), 

Cuando la Universidad de Salamanca empezó a ser 

renacentista, Cort~s ya no era su alumno; de modo que por 

las enseñanzas que probablemente o~tuvo, debió prevalecer 

más bien el espíritu medieval en su educación, 

Además hay que hacer hincapi~ en el hecho de •• 

que no hubo un criterio uniforme de formaci6n en los cen-

tros culturales principales de España: que fueron Salaman 

ca, Alcalá de Henares y Valladolid; donde enseñaban cosas 

parecidas pero diferentes,++ 

~sto me permite asegurar que, como Cort~s apenas 

si pasd por Salamanca, tuvo más bien una cultura mediocre 

+ •• Se escribió la Biblia Complutense. 

++,• Agradezco a la señora doña Consuelo Gut16rrez 
de Larroyo 1 Jefa de la Sección de Universidades y Secci6n 
de Osuna del Archivo Hist6rico Nacional de Madrid, España, 
las aclaraciones que me hizo sobre este tema, 
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que amplia, no obstante su educaci6n fue suficiente para ~ 

significarlo coruo hombre de gusto cuando escribía en prÓ-· 

sa: a veces la adornaba con latinajos, que sin duda impre· 

sionaban a sus soberanos, como "certum quid" (91), "ab 1nl 

tio 11 (95'); expresiones que tenían sabor legalista, 

Hernán Cort~s fue aficionado a las lecturas de •• 

histo.ria clásica, y por ello admirador de Alejandro y c&-­

sar, quienes por cierto andaban en las conversaciones · de 

cultos e incultos, Estas historias seguramente la servían 

como ejemplos de la vida humana; a la vez que instruían a 

Cort~s para sus futuras experiencias. 

Hernán Cort6s fue un hombre agudo y de buen humor 

con oídos interesados para todo lo que le convenía. Con -

estos antecedentes, a,rendi6 cosas en el ambiente de la •• 

España del Renaciniento; y por su pensamiento previsor, •• 

lleg6 a tener algo as! como una ciencia práctica, Enton-­

ces se hablaba de griepos, de latinos, de las guerras de • 

Italia, de la política de Fernando el Cat611co, de las pr~ 

meras noticias de los viajeros de Indias, y de muchos •· 

otros acontecimientos que en general legaban cierta prep! 

raci6n &tica, religiosa, y especialmente legalista en la 

Europa del XVI, 

A este tipo de conocimientos adquiridos por Cor•• 

t6s, deben añadirse los elementos jurídicos que aprend16 • 

y empez6 a practicar por primera vez en Salamanca,.España; 



.. 14. 

m4s tarde en las Antillas¡ y sin título oficial de escrib! 

no durante la conquista de México, Estas ex~Jriencias le 

sirvieron a Cort's como medios para granjear amigos y para 

moverse; tambi&n para actuar y triunfar en su mundo, Es -

decir, desde que Cort~s empezd a dedicarse al oficio real 

de la escribanía, hasta que partió rumbo a su conguis\a •• 

despu&s de decir "es tan pobre mi encomienda que deja mifs 

la escriban!a11 , estaba aprendiendo consciente o incons• 

cientemente todo lo necesario para tener ventaja sobre 

los dem~s, ,ues para su propia gloria 61 fue muy ambicioso 

y lleg6 al punto de poder ser capitán según su propia con• 

veniencia, Por eso pienso que, desde que inició sus acti­

vidades dentro del oficio real nombrado, comenzó su verd,! 

dero entrenamiento de conquistador, esto es desde España,­

porque desde entonces ~prendió a autenticar actas, publ1-· 

car leyes o bandos, a notificar y redactar contratos y te! 

tamentos 1 etc, 

Seguramente ya en Am~rica Cortés intervino con • 

frecuencia en la formulación de las ca.l!itulaciones1 base 

legal para los descubrimientos,conquistas y en o~ros actos 

relacionados con el medio recién descubierto, campo ade--

cuado para ganar fama, 

Puesto que hasta ahora mi propósito ha sido· pre·· 

sentar en lo posible los antecedentes culturales de Her•• 

~n Cort&s; en vía de aclaración, me parece justo hacer rJ 

,,· 
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· ferencia a Jos' Vasconcelos:+ que dice que Cort~s estudid 

en Alcalá de H~rlares,++ Preocupado por precisar en todo •. 
1 

lo posible el capitulo de la educaci6n adqtiirida por Cor--

tés en las aulas, con separ&ci6n de lo que eprendi6 en el 

ambiente de su siglo que por sí mismo ilustra mucho soore 

el personaje¡ busquá exhaustivamente, sin éxito alguno, el 

antecedente del dato proporcionacb por Vasconcelos, En •• 

efecto, leí con mucho cuidado el ]1.bro de Recepcion,gs +++ 

de dicha Universidad, y Cortés no aparece listado, as! ce• 

mo tampoco en el l!!Qice de Colegiales.++++ Es probable •• 

que como estaba recién fundada la Universidad,+++++ no ha­

bía mucho orden ni esmero eh llevar cuenta exacta de los -

alumnos inscritos, Quizá por eso Cortés no aparece en la 

lista de los col9giales 1 pero ello no basta para negar su. 

+,. Hernfo Cortés. Creador de la nacionalidad, Edi 
ciones XochitC Mlxico, 1'941, -

++,• Op, Cit~ pág. 17 

+++,. J¡i]lr..Q. de Receuciones de Coledales l Capel)A· 
nes Ma ores de este Ma or de Sa Ildefon o de a C uda · · 
AiCiif de H~ verificada hasta el presente año de •• 
1792,~cOñfórme-a-¡os originales que se hayan en la contad,g 
ria de la Rl, Universidad de ella y al corriente de actas 
del propio colegio, formado de orJen de su actual rector• 
Dn, Manuel Francisco Carralero y Cuesta, 31 de agosto de • 
1792. Archivo Hist6rico Nacional de Madrid, España, 

++++,• Indice de Colegiales del Mayor de San Ildefon 
so y Menores de Alcalá, formado por Don José de Rdjula y ae 
Ochoterena, Marqués de Ciadonci, Madrid 1946. Archivo His­
tórico Uaci.onal de Madrid, España~ 

+++++ •.• El Cardenal Cisneros pidi6 permido al Papa P! 
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paso por Alcalá, Sin embargo, hay menor base para afir· 

mar lo, 

Lo que es positivo acerca de la personalidad de 

Herrmn Cort,s, no obstante la oscuridad que existe en -

cuanto a la precisi6n de sus bases educativas, es el he· 

cho de que ~ara pasar cualquier aspirante a una Univers,! 

dad de la ~poca, era general y obli~atorio hacer una •• 

prueba de limpieza de sangre , Esto se hac!a para saber 

si entre los candidatos había alguno de ascendencia mora 

o judía, o emparentado con gentes procesadas por herejes 

o bien, para cerciorarse de que tampoco tenían nexo faJD! 

liar, hasta sus abuelos, con gent.11s que en alguna época 

se hab!an dedicado a oficios viles: al comercio o a los 

trabajos manuales, Para cumplimentar estas diligencias, 

iban uno o dos informantes del Colegio al pueblo o ciu·­

. dad del interesado, con el objeto de realizar una verda­

dera pesquisa agotando todos los medios posibles; ademis 

de preguntar a testigos, 

ra fundarla, y obtuvo la respuesta de "hágase como se pide 
tacha lo que no te conviene", Luego el Cardenal envi6 la • 
formal petición de fundación en 1~99 (fiat de Alejandro -­
VI), y en ese año por solemne bula fue autorizada, Más o • 
menos por esta ~poca se fundaron todos los colegios impor• 
tantes de España; tomando como modelos el de San Clemente 
de Polonia, fundado por el Cardenal Albornoz y el de San 
Antonio Portaceli de SigUenza, fundado en 1476 por Juan IAS 
pez de J.ledina, amigo de Cisneros; 4ste a su vez 1'und6 eI 
Colegio de Alcalá de Henares con los mejores ca!edráticos 
que pudo conseguir, Carlos V en 1717 tomd a la Universidad 
bajo su amparo, 
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Las diligencias de los informantes por sí solas • 

constituyeron verdaderas pruebas geneal6gicas; y taLJbién • 

sirvieron para mostrar entroncamientos con la nobleza, De· 

be hacerse notar que por lo regular los segundones ( casi 

siempre pobres), eran quienes iban a· las universidades o • 

bien los pr1mog6nitos de familias.poco acaudaladas, y no· 

los que ganaban los codiciados mayorazgos, 

De tal suerte, Hernán Cort&s, por el s6lo·hecho ~ 

de haber pasado por la Universidad de Salamanca, indepen-­

dientemente de las facilidades que le proporcionaron sus • 

tíos para ello, fue un hombre limpio de sangre cuando me·· 

nos hasta sus abuelos, Probablemente esta posici6n social 

satur6 su auto-apreciaci6n y sobraatimaciÓn de hombre r! 

nacentista, y es presumible que la debid haber dado a co?19. 

cer a sus capitanes y soldados para afianzar ~s su aseen· 

dencia sobre la hueste. · También se puede pensar que esgr! 

mi6 como argumento su paso por Salamanca, para facilitar • 

su boda con doña Juana de Zúñiga, 

Hernán Cort~s, con el impulso del hombre moderno, 

cruz6 el Atlántico, decidido a crear historia, sin siquie 

· ra saber cómo al principio. Qui~ en las Antillas, cuand~ 

empez6 a ejercer la escribanía en Azúa 1 todavía no era •• 

consciente de que su preparaci6n de leguleyo le servir!a • 

para ser el mejor de los conquistadores. Esta experiencia 

lo salvd de la nota de traidor de lesa majestad, y lo rev! 
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16 como buen conocedor de los antecedentes del Ayuntamiento 

en España, as! como de los caminos formalistas del Estado • 

Español, Reforzd estas posibilidades que f acil1taron su .. 

acci6n, cuando fue Alcalde en la Española y en Cuba; en el 
. ' 

primer lugar vivid siete años, y gand varias heridas por .. 

aprender a manejar la éspada, 

Todos estos conocimientos y experiencias dieron a 

Cort~s seguridad respeato a la importancia de su interven-­

cidn en los primeros actos trascendentes de la conquista de 

México. Igualmente con este saber, pudo cumplir con todas • 

las formalidades legales cuando anduvo de alzado sin incu·· 

rrir en traici6n, Lo consiP.ui6 porque las manejd extraord,! 

nariamente bien ante los ojos de sus compañeros, como va­

lioso auxilio salvador. De esta manera, Cort~s puso a su • 

servicio el temor que produce, entre las gentes ignorantes, 

la religidn y la leyi pues para estas personas que no las • 

conocen ni las comprenden, la religidn y la ley toman la C! 

lidad de cosas sobrenaturales vinculadas al misterio, al .. 

castigo represivo, a lo moral prohibido, y en última insta.a 

cia al amor de Dios; en virtud de que los hombres son pro·· 

pensos a creer en lo que no entienden, 

El poder que dio a Cort~s el ·conocimiento de la •• 

ley, fue decisivo para su accidn, ya se piense constructiva 

o dcatru~tiva, pero para su accidn de hombre renacentista.­

En plena actividad de Capit~n, siempre supo esgrimir el l,! 
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galismo como instrumento de su causa; cumpliendo ·con todos 

los detalles que lo hicieron ser el ~s h4b11, el ~s pr4~ 

tivo, y el más cortesano; el ~s temible por su intelilen· 

cia, y el más sagaz y aventurero, que volvió valientes a • 

los cobardes, Con la característica de que Hernán Co~t4a· 

fue consciente de su papel histórico, 

Podr!a añadir atrevidamente, sin licencia acad4Jni 

ca para ello, pero para profundizar más en el tema, que el 

instrumento de conquista de Cort's fue la ley; no la letra 

misma de la ley sino la inspiraci6n·, al tiempo de aplicar• 

la, basada en su espíritu, con propias y casi irrefutables 

interpretaciones¡ pues ~l consagró lealtad a las personas., 

y no siempre a las normas jurídicas, Es decir, hay que •. 

buscar a Cort's litigando su aventura bajo el amparo del • 

cristianismo, pero dentro de la pequeña trampa jur!dica, • 

desviando un poco el criterio uniforme de su aplicación, • 

porque fue hábil para ello¡ y porque les habló a sus con-­

temporáneos de lo desconocido, con su 11nica f,, inspirado 

en Dios, y por los derechos de sus reyes, 

Sin embargo, lo más genial de la agudeza de Cor·· 

t,s, consisti~ en el hecho de saber defender y precisar •• 

los intereses de la corona de Castilla, frente a los dere­

chos del Imperio, Por eso, en el Acta de la Rica Villa,+ • 

+,• 11Enviada a la reina Doña Juana y al FJnperador 
Carlos v, su hijo, por la Justicia y regimiento de la Rica 
Villa de la Veracruz, a 10 de julio de 1'1911

, (Págs, 7 y • 
13). . 
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en priner lugar se dirige "a la reina Doña Juana" 1 y des -

pués a don Carlos al que llana.ha &!perador, por réspeta.r -

el rango nobiliario más alto, pero siempre tratándolo como 

Rey de España; ya que Cortés ante todo y sobre todo file 

español, y al final como hacen muchos, sintiendo cariño y 

agrad~cimiento por la tierra que los hizo grandes, deci •• 

diÓ en su testamento que sus restos nortales reposaran pa­

ra siempre en MéxicO,i' Es decir, su españolismo y sus co 

nocimicntos jur{dicos le permitieron diferenciar con pro-­

:tUndidad pero con gran sencillez las jurisdicciones de Ca§. 

tilla y del Imperio, 

Basta leer el.título del acta del Ayuntamiento de 

Veracl'llz, para concluir que Cortés entendió el problema y 

que por eso deslindó las dos importantes jurisdicciones, -

;.demás, el espíritu de sus Relaciones nos hace sentir la 

actitud española a lo largo de su conquista, 

Vale la pena reflexionar sobre el asunto, porque 

Cortés i'ue muy atrevido al tratarlo¡ aunque lo hizo con mJ:i 

cha maña, En efecto, responsabilizó con su actitud a los 

Regidores y Alcaldes de Veracruz, cuando los hizo firmar -

el acta, asur.tiendo con él la culpa. En el plan, se dirige 

yrimero a Juana cono súbdito y vasallo español, y después 

se refiere a Carlos V, dándole el trato de Emperador, ~ri-

+,-Postrera voluntad y testanento de Hernando -
Cortés6 Marqués del Valle, Iñtroduccion y notas de G, -
R. G, onway Ed, Pedro Robredo. México 1940, Pág. 18. 

1 
¡ 
\ 

1 

l 
1 



- 21 -

mero fu.e a la Reina, porque ella era la única autoridad ... 

real que había Vivido la tradición de los privilegios y -­

que conocía las cartas y demás concesiones reales fortale­

cidas en la Península durante los siglos XIII y XIV, El.la 

misma había prestado juramento ante los diputados a las ... 

Cortes, al momento de convertirse en Reina, Es decir, Cot 

tés se dirigió a Juana porque era la única alteza que aca­

so podría entender la solución que él planteaba, y además 

era Soberana española, 

También es obvio que Cortés estimó a su conquista 

como moderna además de española¡ por lo tanto no se pod!a 

vincular al Sacro Imperio Romano que propiamente estaba C! 

ITando la Edad Media, Se puede considerar que para 1519 

año en que Cortés salió a cumplir con sus fines, era famo­

sa en las Antillas la actitud de Carlos V en Espafia. Aquí 

el César no se mostró Imcy" respetuoso de las tradiciones p~ 

ninsulares, pues evitó prestar juramento ante las Cortes 

cuando aceptó la corona en 1516; con esto quebrantó una -

solemnidad y derecho municipal, y por ello es fácil supo-­

ner que Cortés desconfió de su Emperador, Además, tampoco 

agradó a los españoles la presencia de una corte' flamenca 

en Espru1a, la cual pronto ocupó los mejor.es pues~os buro-­

cráticos, E inclusive era famoso que Carlos V no conoc!a 

el idioma español que, segÚn don Ramón Menéndez Pidal, des -
pués fu.e el suyo. Como si esto no bastara, flotaban en el 

ambiente opiniones poco amables ya que el Hapsburgo no se 
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entrevistó con el Cardenal Cisneros, O·bien porque lo eva­

dió o simplemente por un azar de lo. vida; y ello bastó pa­

ra que tacharan al César de ·ingrato, La cautela de Cortés 

jamás pudo pasar por alto todas estas circunstancias, 

El hecho de que el rey Carlos estuviera ininte~ 

pidamente en Espru1a desde el 18 de septiembre de 1517 hasta 

el 20 de mayo de -1520, prueba por sí ]i afirmación de que 

Cortés calculadamente se dirigió primero a la Reina por e~ 

par1ola, y luego a don Carlos como representante en ese mo­

mento sólo de los inte~eses del Imperio, 

Resuelto ya el problema de las jurisdicciones en 

el título del acta del Ayuntamiento de Veracruz, Cortés, -

por su lealtad auténtica y por~ue jamás fUe levantisco, -­

después pudo dirigirse siempre a Carlos V, designándolo -­

por su máxima representación pero considerándolo como Rey 

de España, 

SÓlo en una ocasión, segÚn mi entender a propósito 

Hernán Cortéo con.fundió ambas jurisdicciones dentro del -­

ci.terpo del documento salvador, Probablemente lo hizo para 

aparentar inocencia en cuanto a la política de su trama, -

pues permi tiÓ escri bir1 que su Al tez a "supiese las cosas -

desta tierra, que son tanta y tales, que, •• se puede -­

intitular de nuevo emperador della11 (3 9), 



SUS CIRCUNSTANCIAS 

I t I Se podria hacer un interesan e estudio de Hernan 

Cortés a la luz de su vida amorosa, la cual está ínt1mamea 

te relacionada a los hechos más importantes de su actuación 

histórica; o bien, a los principales favores que recibió -

durante el desenvolvimiento de su personalidad, Por ejem-­

plo, sus desenlaces amorosos al principio lo hicieron fl'a· 

casar cuando tuvo planes para pasar a Italia, y más tarde 

cuando quiso ve~ir a América con Nicolás de Ovando, 

Catalina Xuárez, la mujer clave de su vida, lo -­

conminó a revisar sus circunstancias y a meditar los pasos 

' ' que en adelante habria de dar; porque por ella Cortes fUe 

aprehendido, y porque también ella facilitó que le dieran 

su nombramiento .de Capitán de la tercera flota exploradora 

destinada a México, ·Más tarde, doña Marina le sirvió de -

medio maravilloso para sornarse con ventaja a la tieITa que 

Cort~s con~uistó; y doña Juana de ZÚñiga, que le reafirmó 

el Marquesado del Valle, d~biÓ haber sido la causa de que 
' 

el :Emperador le retirara algo de favor, pues su secretario 

Franoisco de los Cobos, Comendador de León, que casi logr& 

hacerse insustituible por su gran rendimiento de trabajo,­

quizá infl~Ó en esto porque Cortés no cumplió su promesa 

de casar con una sobrina suya, 

Catalina Xu.árez "la Marcaida", emparentada con -­

Diego Velázquei, Gobernador de Cuba, le causó a Cortés la 

mayor crisis que sUfriÓ en su vida, el influir para que -· 
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fuera encarcelado cuando el no quiso cumplir con el ofrec! 

miento de desposarla después de haberla tomado como mujer, 

Una vez en la cárcel, con ordenes de envio a Espa1a bajo • 

partida de registro, pudo parar mientes en las circunstan­

cias que lo rodeaban. Esta situación lo llevó a meditar -

y cualcular cuidadosamente los pasos que en lo futuro iba 

a dar; contando para ello con su apreciable hacienda cons! 

p.uida en las Antillas, y también con su formación tal vez 

deficiente pero especialmente apropiada para actuar con -­

éxito como conquistador, Pienso que la crisis que le cau­

só el P.rillete y la partida de re~istro 1 fue la que lo im­

pulsó en forwa decisiva para actuar y hacer algo positivo. 

Es a partir de entonces, cuando vemos a Cortés en plena -· 

acción, dirigida no sólo por la inteli~encia sino por su 

experiencia de leguleyo, hasta cuajar en planes definiti--

vos. 

Uo le sedujo a Cortés la idea de ir a sojuzgar i,n 

dÍ"enas a Haití, ni partici"?nr en i.as empresas tle Ojeda y 

de Juan de la Cosa; por eso volvió a ln escribanía en la -

que gastó cinco largos años. Sin embar~o, desde que lle~ 

ron las noticias de Juan de Grijalva, Cortés empezó a ins,! 

nuarse en el ánimo de Die~o Velázquez, porque sabía hacer­

lo con todas las ventajas y mucho disimulo, pues se consi· 

der6 capaz de enredarlo en su trama; e igualmente a todas 

las personas importantes que lo rodeaban, usando halag~s, 

+,. Por ejemplo Amador de Larios a quien luego 1! 
noró cuando vino con Pánfilo de Narváoz, 
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promesas, o lo que fuera, porque en su juego, desde el •• 

grillete y la partida de registro, valía todo. Su estat,y 

ra para el bien o para el mal, según se le quiera apre •• 

ciar, era la de un ~iP-ante poderoso con el arma del tale.!) 

to, el secreto de la reliri6n1 y el instrlll!lento de la ley;· 

Es decir, era el hombre moderno que sabía mover la espada 

o la cruz cuando m¡(s convenía, con devoción religiosa y • 

con la convicción de la grandeza de España, 

Desde entonces Cort~s puso al servicio de su cay 

sa los secretos de las formalidades legales, por haber t~ 

nido el don de ver las oportunidades menos perceptibles 1 

y por haber sabido aprovecharse de las mismas para guiar 

su conclucta en calidad de representante real; y como tal 

supo imponer su voluntad y disciplina, Esto es, desde •• 

que pisó las tierras que más tarde fueron su canguis ta 1 • 

lo hizo como el m~s entrenado de todos sus compañeros, •• 

pues acaso lo 6nico de conquistador que aprendi6 en M~xico 

fue a mover mejor la espada o la lanza, Sin embargo 1 Co! 

tés mostró aún mayor destreza con la pluma, medio para e,n 

redar sus ambiciones y metas con la letra de la ley, y la 

pureza de la reli~ión que defendió como devoto cruzado de 

sus Reyes, 

Cuando Hern&n Cortés ya tuvo.conciencia de su P! 

pel histórico, empezó a dar los más ·calculados pasos para 

sacar adelante su empresa, Antes de comparecer ante el • 
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escribano para firmar capitulaciones con Vel,zquez, se ·• 

percat6 de que los frailes Jer6nimos Gobernadores habían 

otorgado licencia para ellas, con autorizaci6n de explo·· 

rar y rescatar, mas no de poblar. Hern~n Cort~s, como C! 

pitán representante de sus propios intereses y de los .de 

sus soldados, hizo intervenir a varios socios capitalis·­

tas. A la vez, cuid6 esmeradamente del punto esencial de 

la evangelización porque sabía que su empresa debía ser • 

espiritual. Por eso, procur6 la asistencia de Fray Bart,2 

lom~ de Olmedo, y la del clérigo Juan D!az que antes ha· 

bía viajado con Grijalva, También con esta intención, •• 

Cortés incluy6 en su equipaje un buen nmnero de imágenes 

de la Virgen, para irlas poniendo sobre los templos paga· 

nos, 

La tercera expedición que fue la que capitaneó • 

Cortés, fue una de las mayores organizadas en América y -

se pregonó en toda la isla de Cuba, Esta formalidad se -

llevó a cabo con mucho legalismo, para servir mejor a los 

Reyes, Más tarde, Cortés personalmente se dedicó a reco• 

ger a los alistados 11 co1:10 un gentil corsario 11 • 

Despu~s que el Capitán 11quebr6 11 con Diego Velá,! 

quez, convenci6 a sus soldados de que si él venía como -· 

alzado, quienes lo seguían, también traían la misma man-­

cha, Sin embargo, les hizo sentir que lo único que podía 

ampararlos, en aquellos dramáticos momentos, era el eser,¡¡ 
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puloso cumplimiento de todas y cada una de las formalida-

des legalistas dignas de .resp~to, El estaba seguro de -· · 

que esta conducta ,era la indicada a seguir para evitar la 

acusación de traición; y también de que iba a ser el ar~ 

mento para legitimar la posici6n de 11alzados 11 , 

Es probable que Cortés, con su ascendencia y ma,g 

netismo personal, haya atraído con facilidad al Padre Ol­

medo; y de que ambos hayan planteado a los capitanes, sol 

dados y oficiales la realizaci6n de la meta cristiana.Sin 

embargo, la codicia de negociante del Gobernador Velázquez 

obstaculizaba esta realizaci6n, y obligaba a cada hombre, 

en su funci6n esencial, a contribuir l.ibremente al plan -

único de Dios, de orden universal, 

Hernán Cortés empeñ6 en la empresa toda su volu,n 

tad, su hacienda loerada con muchos esfuerzos, el dinero 

de sus amigos y el pat1•imonio de cada uno de los soldados, 

Dicho patrimonio más tarde sirvi6 de base para el reparto 

de solares por peonias y caballerías, dentro ~e la traza 

de la ciudad de M~xico, 

En todos estos trabajos, no s6lo le iba la vida 

a Cortés sino también su fama, y no es de extrañar que • 

se jugara el todo por el todo en cada momento~ Desde Co­

zumel hasta la consumaci6n de su conquista, 'l se preocy 

po por hacer las cosas con feliz precisi6n; y as!, en su 

marcha, anunció la nueva ré, requirió de paz, hizo la •• 
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guerra a los rebeldes, y ensanch6 la corona de Castilla, 

A la vez, gan6 a muchos vasallos que reconocieron al Pa­

pa como vicario de Dios, y a los Reyes de España como •• 

sus señores, 

La tarea de Cortés no fue nada f~cil:· a veces • 

entraba en pugna con sus soldados; en otras ocasiones h,! 

bilmente y con mérito moral para él, convertía a su gue· 

rra en ~s~, procurando aparentemente mostrarse hu­

manitario, Usaba la fuerza para conser,uir la paz, ha--

. cía todo lo que convenía para buscar el reconocimiento a 

sus servicios, que más tarde obtuvo, 

· En sus Relaciones llenas de pragmatismo, Cor-· 

tés revel6 ser hombre renacentista, y solicit6 premios • 

porque el ambiente lo imponía y porque eran necesarios • 

para inmortalizarse, Los más rudos, si bien fueron cru­

zados occidentalizantes, se preocupaban con preferencia 

de las cosas materiales en desproporci6n a las del esp!~ 

ritu pues no cuidaban tanto (~01. alm'. de c:cce.ci6n divin.1,­

Estos querían ignorar que, con la práctica de las virtu• 

des y el desprecio de los pecados, podían consguir la •• 

salvaci6n eterna, Cortés, consciente de este especto, • 

exhort6 a la hueste que cumpliera con esta finalidad •• 

cuando los soldados lo requerían e~ Tlaxcala para aband,2 

nar la empresa, Entonces les dijo a sus compañeros que 

Dios estaba de su parte, y que por lo que hiciesen a fa• 
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vor de su meta 11en el otro mundo ganábamos la gloria y • 

en este conseguíamos la mayor prez y honra, que hasta •• 

nuestros tiempos ninguna generac16n gand"; y por esto,. 

añade "cobraron mucho 'nimo 1 los atraje a mi propdsito 

y hacer io que yo deseaba, que era dar fin en mi demanda 

comenzada, 11 ( ;2) 

Desde que Cort&s lleg6 a Cozumel1 actu6 pruden 

temente 1 .estableci6 el orden perdido 1 y demostr6 sus • 

grandes dotes de capitán al rendir, a la manera españo· 

la, honores a la justicia. Su accidn la llev6 a cabo • 

con celo interno y en la forma más pública posible para 

exhibir poder, tener más testigos de su lealtad, y para 

hacer solidarios de los hechos de la empresa a todos •• 

los conquistadores. 

Las empresas como en la que participé Cortés, 

desde el aspecto econ6mico de su formaci6n, eran verda· 

deros negocios mercantiles. Según él, este fue el úni· 

co valor que tuvo su leal y cat6lica empresa para el Gg, 

bernador Velázquez, Por ello, puso a la considaraci6n 

de sus Reyes tal argumento, con el objeto de salvarse,-· 

junto con la hueste, de la calidad de alzados, En efe~ 

to, con la Relación del Ayunta~iento de Veracruz, Cor•• 

tés acus6 a Vel~zquez de solapar empresas, como la de • 

Hernández de C6rdoba 1 en la que el Gobernador tuvo la • 

cuarta parte, s6lo para saltear indios, Añadi6 Cort&s,· 
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que a Diego Velázquez s6lo le interesaba mandar hacer • 

11 su ·rescate" sin importarle la evangelizaci6n1 ni tamp¡ 

co el ensanchamiento de los dominios reales. Aseguró • 

que Velázquez·entreg6 muy poco oro a Her~ndez de c6rd¡ 

ba y a Juan de Grijalva; sólo 11les di6 de su rescate lo 

que le pareci6 11 (17) •. Dijo que el Gobernador babia ne· 

gociado sin la presencia de -veedores o empleados reales 

que vieran pagar el quinto real, Y por último agregó • 

que cuando Vel~zquez 11 vi6 el oro 11 (18) 1 le pareci6 po· 

co. 

Por si acaso las anteriores acusaciones no fue­

ran suficientes, Hern~n Cort~s explicó que dentro de la 

expedición de Grijalva1 el Gobernador vend16 "el vino a 

cuatro pesos oro" (18) y cobró su parte como socio capi· 

talista antes de que los soldados separaran sus ganan••• 

cias; por eso las armadas de Velázquez 11han sido 'tanto 

de trato de mercaderías como de armador" (18·19), 

Cort~s insisti6 ante la Corte, que el Goberna·· 

dor de Cuba sólo quiso que la expedición que 41 capita •• 

neaba se dedicara a "rescatar", y sabemos que esto es ~­

falso por la lectura del texto de las Instrucciones.~-~~ 

pongo que Cort~s evitó que sus Reyes. leyeran las Instru~ 

+,. Ver Ap¿ndice1 Instrucciones. 
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ciones por lo menos hasta que no resolvieran el problellia 

de la justificación planteada por H, en la Relaci6n del 

A)'.Untamiento de Veracruz. 

En cuanto a la inversi6n de las mercaderías de 

Vel4zquez en su empresa, Cort4s nos dice que aquel puso 

vinos y ropas 11para nos vender"; lo cual por sí 1 solo era 

otro rescate, H!bilmente omitió Cortés hablar acerca de 

la "hacienda" que puso el Gobernador en los navíos, y no 

s6lo eso, sino que el Capitán y su hueste tendenciosame.n 

te mostraron las cosas de tal manera que en la empresa • 

s6lo aparecía su aportaci6n1 ya sea de personas o hacien 

das, "para servir a vuestras altezas" (18), 

Cuando el Ayuntamiento de la Rica Villa se re·· 

firi6 a las noticias proporcionadas por el Gobernador •• 

acerca de las tierras descubiertas, dijo que Vel!zquez • 

había tomado como base los informes de Hernández de C6r. 

doba y de Juan de Grijalva, pero el Consejo a.clar6, por 

influencia decisiva de Cortés, que sus majestades habían 

sido mal enteradas en cuanto al secreto de las tierras • 

descubiertas, Los Alcaldes y Regidores aseguraban esto 

porque decían que aquellos capitanes no se arriesgaron • 

lo suficiente, añadiendo que les constaba, porque varios 

de los que estaban con Cortés habían navegado para descY, 

brir y rescatar desde el primer v1aje en 1517, Por es·· 

,, 
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tas razones, los conquistadores que pasaron con Cortés, 

opusieron su verdadera relación contra las falsas noti 

cias porporcionadas por Diego Velázquez sobre la tierra 

la gente, vida, ritos, ceremonias y leyes de los indios. 

Desde que Cortés empezó a crear historia, su • 

gran preocupación consistía en ir guiando su destino de 

acuerdo con las circunstancias que lo rodeaban1 mezcla 

de dos .sensibilidades. Por eso, él llev6 el evangelio 

como consejo de perfección individual para poder asp1•• 

rar a la vida eterna; e igualmente, a tono con la modet 

nidad, después da desviar un poco el verdadero concepto 

cristiano de moralidad; en vez de acudir a Dios como •• 

fin, vio al Estado como tal, Esto sucedió porque Cor-· 

tés, que apenas tenia una mediana cultura, cre!a que el 

Estado por naturaleza pertenecía a Dios, 

Este pensamiento de Cortés quizá se deba a que 

en los años inmediatos al descubrimiento de América, en 

general se aceptaba que las Bulas Alejandrinas signifi• 

caban una verdadera concesión del Nuevo Continenete, P~ 

ro en realidad tenían legitimidad como títulos espiri•• 

tuales para actuar en América, Parece que Isabel de •• 

Castilla cometió la misma equivocación pues en su testa 

mento aparece el asunto de la donación papal; dicho do· 

cu1110nto también pugnaba por la unidad española, 
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As! creo, que dada la cultura de Cortés ianada 

en el ambiente, había una razón para que él sufriera la 

apuntada confusi6n que se relacionaba con las finalida· 

des de la obra española en América, Por eso, ya madu·· 

ras sus conquistas, Cort~s, con la calidad de Capitán • 

General y Gobernador de la Nueva España (Valladolid 15 

de octubre de 1522) 1 "por el Emperador y Rey don Carlos 

y la Reyna doña ~uana 11 , y deslindando a Castilla frente 

al Imperio; pragmáticamente escribid en sus Ordenanzas 

"Como cat61icos cristianos nuestra principal intencidn­

ha de ser enderezada al s~rvicio y honra de Dios nues•• 

tro señor, y la causa porque el Santo Padre concedi6 •• 

que el Emperador nuestro señor tuviere dominio sobre e¡ 

tas gentes, y su Magestad por esta misma nos hace mer•• 

ced que nos podamos servir de ellos", 

Cortés, en su gran lucha contra todos y aún •• 

contra sus inmediatos deseos, al ajustarse a las cir •• 

cunstancias históricas, se apeg6 a las formas acepta •• 

bles de su época con férrea voluntad y ambiciones inde¡ 

criptibles, Su conducta aparece guiada por la ~·· 

~' con el objeto de dejar un campo mínimo a la ~­

Jll• De no haber actuado as!, Cortés habría dejado las 

cosas fuera de su dominio y de su razón, Este procedi• 

miento fue el que le sirvi6 para sa+var sus propios in· 

tereses dentro de los hechos de la conquista de México, 
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Solamente en una ocasión, cuando luchaba contra Tlaxea­

la+ dejó que la fortuna jugara su papel porque ·no hubo 

otro remedio. Debe ·hacerse notar que Hernán Cortés •• 

siempre procuraba controlar con la inteligencia todas • 

las situaciones que podían hacerlo triunfar; por eso, • 

redujo la fortuna al m!nimo; gran espantajo vuelto a P2 

ner de moda en el medio renacentista, ya que se le con­

sideraba como un monstruo poderoso y aniquilador. 

Hernán Cort~s, dentro de la esfera de la lega• 

lidad, a diferencia de Hernández de Córdoba y Juan de • 

Grijalva que no "calaron" la tierra descubierta para •• 

11 saber el secreto della 11 y 11 para hacer verdadera rela-­

cion11 (16) ¡ explicó inteligentemente en el Acta que •• 

aquellos Capitanes s6lo rescataron oro y pasearon por 

la nueva tierra; y que no usaron de sus heridas como a.t 

gumentos para justificar el dominio real y cristiano. • 

Por cierto, Cortés tuvo que mencionar los nombres de· •• 

sus dos predecesores, porque le fue inevitable dejar de 

aceptar sus descubrimientos. 

Para mostrar que siempre cumplía con todas las 

formalidades , Cortés al hablar de su conquista detall! 

damente explie6: que desde que lleg6 a Cozumel empezó • 

--~.-

. +,. Véase ia página número '9· . ' . 
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a conseguir vasallos, pues conforme a las Partidas 

(Cuarta, titulo 25) 1 esta situaci6n jurídica implicaba 

mutua obligaci6n entre personas, de las cuales cuando 

menos una era noble. Con su actitud característica, • 

habl6 de la justicia en las nuevas tierras. Cuando le 

informaron que un cristiano estaba perdido en Yucatán, 

para salvarlo simul6 empeñar toda la flota de s. M. • 

"aunque toda la flota se perdiese", (21) pues como Cap¿ 

tán ~l estaba obligado a rescatar y proteger a los esp1 

ñoles. Cuando Cort~s escribi6 la Relaci6n1 ya se esta· 

ba sirviendo de J er6nimo de Aguilar 1 11muy gran misterio 

y milagro de Dios 11 ¡ y dejaba sentir, dada la utilidad • 

del rescatado que aut~nticamente habría arriesgado todo 

por conseguirlo. Digo esto, pÓrque hab!a muchos españ2, 

les perdidos en esas latitudes que navegaron las embar· 

caciones 11alzadas 11 contra Diego Velázquez, y po1que en 

realidad lo Único que ·1e interesaba a Cortés era seguir 

adelante, 

En el viaje Cortés explor6 1 tom6 notas para la 

geografía, y cuando se vio retado por los indios, los -

requiri6 para no combatirlos. Después que triunf6 en • 

Tabasco, tom6 posesi6n de la tierra, dando con la espa• 

da en un árbol, y se mostr6 magnánimo con los vencidos 

a quienes devolvi6 sus prisioneros. Los exhortos de paz 

Y concordia que segdn ~l se hicieron, concedieron a su 
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guerra el sentido de ser justa, o sea el medio para con­

seguir el fin b~sico de sus trabajos: el reconocimiento 

de un s6lo Dios quebrantador de la idolatría, y la sumi· 

sión de los indios a sus Majestades Católicas con las.di, 

rivadas ventajas materiales para los participantes, Como 

prueba de su acci6n1 Cortés dej6 un altar y una cruz en 

Santa María de la Victoria, primera villa española en las 

tierras del Anáhuac, 

Sin duda, Hernán Cortés venía forjando planes • 

imaginarios hasta que pudo materializarlos cuando le to· 

mó sentido a la dominación mexicana, Esta se basó en el 

poderío militar de México Tenochtitlan, impuesto en un • 

mundo heterogéneo de culturas y posibilidades econ6micas 

y a base de sacrificiones humanos y tributos que resulti 

ban insufribles para los vencidos, Por eso, Cort~s apr~ 

vechó la situaci6n con agudeza, y .. se dedicó a fomentar • 

la división de los grupos indígenas en beneficio de su 

causa, 

Desde Cempoala 1 la hueste española empezaba a • 

comprender los resortes distintivos de la dominación de 

la gran Ciudad de México, En adelante Cortés, conforme 

a un derecho internacional producto de su inspiración •• 

empezó a trabajar en defensa y protecci6n de los alia •• 

dos, Pero de todos los acontecimientos habidos, el m!s 
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relevante fue el de la organizacidn del Ayuntamiento de 

la Rica Villa de la Veracruz 1 que le trajo gloria y le­

galidad al Capitán de la empresa. 



VERACROZ Y Lit. LEGITIMIDAD 

La Rica Villa de la Veracruz, fundada el 22 de 

abril de 1519, fue el crisol donde se fundieron todos • 

los resortes puestos en juego para la conquista de Méxi 

co, Aquí se cavaron los cimientos principales del edi· 

ficio que Cortés levant6 para justificar sus fines y su 

gloria. Tomó al Ayuntamiento como punto inicial, por-· 

que esta instituci6n era absolutamente válida para los 

españoles; puesto que significaba el monumento erigido 

a los derechos locales legitimados por el Rey de España 

desde la Reconquista hasta el golpe de Villalar"t triun 

fo de los imperialistas. También Cortés le demostr6 a 

Carlos V que los ayuntamientos españoles en las Antillas 

Tierra Firme, y Nueva España, le legaron más tierras que 

todas las que había recibido de sus antepasados, 

Los conocimientos de Cortés sobre el derecho m~ 

nicipal, los pudo ampliar en las Antillas donde fue Al • 

calde 1 pues en el desempeño de este oficio real, enriqu~ 

ci6 sus nociones sobre la democracia española, Al escu­

darse en el ayuntamiento, él imposibilit6 a sus sobera·­

nos para que le negaran la legitimidad y lo tuvieran co· 

mo alzado¡ tal como preparó y presentó las cosas con las 

+ •• 23 de abril de ~521, 

Jtl··~ ·~ ~~.- ·---~-.·~----~-------· -------- -----~--------... ,,.._,...,.., ,..~ ................ ~~~-~--· 
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formultdades precisas, ni siquiera dej6 a sus reyes la 

posibilidad de opinar, Cortés hizo justamente lo que • 

la tradici6n española le garantizaba cuando menos con • 

cinco siglos, 

Antes de que Cortés acudiera al ayuntamiento 

para ganar su legitimaci6n~ su primer recurso defensivo 

consisti6 en atacar a Diego Velázquez+1 añadiendo que -
1 . 

hab!a testigos de cargo, Pero esta actitud en nada le 

pod!a beneficiar para justificar su alzamiehto contra • 

una autoridad real, y Cortés lo sabía¡ En todo caso di 

jaba a dbs culpables1 él por sublevarse, y Velázquez •• 

por no atender a las finalidades de la intervenci6n es· 

pañola en América, Con esa preocupaci6n1 Cortés tuvo -

que buscar y encontrar una buena soluci6n; y la legali1 

ta que estaba a su alcance, le dio la pauta, 

Entonces fue cuando enred6 en su trama a. los ~ 

alcaldes y regidores de Veracruz, pues los hizo solida­

rios de sus argumentos.. A tal grado Cortés consiguió 

+,".' Con firmeza le hizo gravisimos cargoss •• 
'!por la experiencia que de ello tenemos 11si a" está ti.!!, 
rra viniese nos trataría mal, , , no haciéndo justicia", 
Que había "destruido a muchos buenos, trayendolos a mu­
cha pobreza 11

1 y "desto no tienen vuestras majestades • 
noticia", Cortés también recomend6 contra Velázquez to 
marle residencia y "se sabría la verdad"; mientras esto 
sucedía, pedia ~ue le nombraran juez pesquisidor por ds¡, 
nuncia concreta y f irmada1 puesto que se le pueden 11 prQ. 
bar cosas" (31·38), 

-~--------------~--<· __ ..., _____ _....,..,........~ .. -..,._,,.,,,_..,.,...-=-~-......,.,..,,'"'~=-r.."',.,.;r.':'-·=;,-w_~-1:-;7":.~:~'~;}:Y-J~'"'P...;;~~;ii7: 
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este fin, que pudo enfrentarlos en su nombre a la inme­

diata realidad. La trama fue elaborada as!1 cuando los 

soldados vieron que el Capitán era muy celoso de hacer 

todo aquello que convenía al servicio de Dios ·y de·S,M. 

se reunieron a espaldas de ~l y acordaron requerirlo •• 

para que poblase y dejara de hacer rescate. Entonces • 

le dijeron& 11esta tierra era buena •• , segÚh la mues·• 

tra de oro. • , que debía .de ser rica. • • lo mejor que 

a todos nos parecíá~ ·~~·'se poblase y fundase. , • hu•• 

biese justicia, ~·· , tuviesen señor!o ••• acrecentar •• 

los reinos, , , nos podrían hacer mercedes. • • le ped1 

mos y requerimos. • • alcaldes y regidores en nombre de 

vuestras reales altezas, con ciertas protestaciones, , 

(y dijo él). , • capitán,., • daría su respuesta al día 

siguiente: y viendo como convenía •• , nos respondi6 dJ. 

ciendo que su voluntad. • , inclinada al servicio de •• 

vuestras majestades, • • posponiéndolo todo, , • comen· 

z6 con gran diligencia a poblar y a fundar una villa, a 

la cual puso por nombre la rica villa de la Veracruz y 

nombr6nos a los que la de antes suscribimos por alcal·· 

des y regidores. , • recibió de nosotros el juramento • 

y solemnidad que en tal caso se acostumbra. • , otro •• 

d!a siguiente entramos en nuestro cabildo" (29.30), 

Hasta este momento, Cortés era un sorprendido • 

por la petici6n popular transcrita, que aparentemente e¡ 

~T--~-·---··~----------·~····--·~----...--.-......... ·---·---· ... -------·----~-~~-..-------·---~~--
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taba fuera de su control; por eso, no le qued6 más re1n1 

dio que darle curso, Inmediatamente después, los Alcai. 

des y Regidores recogieron al Capitán las capitulacio· 

nes firmadas por Velázquez+, y como ellos se propusie·· 

ron que no se conocieran en el 11real11
1 se ignoró entre 

la hueste si Cortés estaba facultado o no para designar 

ampleados municipales como lo hab!a hecho, Es probable 

que entre los conquistadores reinó cierta confusión al 

respecto, porque desde antes de salir de Cuba, Veláz••• 

quez dej6 pregonar que esta empresa sería de "población" 

En el· acta, Cortés queriendo inculpar otra vez 

a Diego Velázquez por sus malas artes, permiti6 que se 

escribiera que el Gobernador de Cuba habia solicitado • 

licencia de los Jerónimos de la Espáñola para capitular 

y que se le concedieron, pero para rescatar "oro, perlas 

y piedras preciosas" y para que todo fuese suyo "pagando 

el quinto" (15), Luego se agreg6 que Velázquez, sin in· 

formar a los padres Jerónimos, había enviado a Gonzalo • 

de Guzmán ante sus majestades, para lograr ser adelanta 

do y gobernador, y para ganar mercedes en las tierras •• 

que Cortés y la hueste tenían conquistadas a su costa, • 

Esto le dio oportunidad a Cortés para mostrar a Veláz •• 

guez comp homhrg-·de ·· dps caras 1 y para señalar que ten!a 

+ ,. Ver apéndice·: Instruccion0s, 
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intima amistad con el Obispo de Burgos, Juan Rodríguez • 

de Fonseca, Presidente del Consejo de Indias, 

N6tese como Hern~n Cortés, con estos estupendos 

planes preparativos, simplemente resultaba ser una victi 

ma de las circunstancias, Sin embargo, cuando realmente 

formul6 su justificaci6n1 y mostró genialidad en su pro· 

ceder; fue cuando envi6 implícitamente en el contenido • 

de sus líneas, la respuesta afirmativa al problema de la 

justificación por alzamiento; ya que sin remedio legal,· 

S, M, tenía que aceptar lo que ~l había planeado muy •• 

bien1 el Ayuntamiento requiri6 a Cortes en "nombre de •• 

vuestras reales altezas que nos mostrase los poderes y • 

instrucciones11 , que le había dado Velázquez; 11 nos las •• 

mostr6 11y vistas, leídas y examinadas 11 según lo pudimos 

mejor entender, hallamos a nuestro parecei:, .•• no tenia 

más poder, , , por haber ya espirado no podía usar de 

justicia ni de capitán de allí en adelante, Pareciéndo· 

nos pues, muy excelentísimos principes 1 que para la pacJ. 

ficaci6n y concordia, , , convenía poner, , , justicia • 

mayor y capitán, • , a ninguna persona se pcdria dar me· 

jor el dicho cargo que, , , a Fernando Cortés, porque, , 

tiene muy gran celo y deseo del servicio de vuestras ma· 

jestades y, , , por la mucha experiencia que destas par· 

tes y islas tiene, , , y por haber gastado todo cuanto • 

tenia por venir, , , le proveimos en nombt\ de yues)rQs 
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reales altezas. de justicia Y alcald,e ;axor. del cual • 

recibimos el Jqra;ento, , .•. y ansi está y estará hasta 

tanto que vuestras majestades provean lo que más a su • 

servicio convenga" (30•31), Después, los vecinos pidii 

ron que se confirmara el cargo dado a Cortés 11hasta tan 

to que esta tierra esté conquistada y pacífica" (38), 

Así se acomodaron los hechos en Veracruz 1 d~·· 

jando a un Cortés despojado de su mandato e~ nombre de 

sus, M,, sin culpa de su parte, Con este plan, qued6 

sin efecto su alzamiento contra Velázquez, el cual ni • 

siquiera fue discutido por.los regidores, La raz6n fue 

que, con o sin culpa de Cortés, éste qued6 desvinculado 

del mundo oficial cuando ya no tuvo calidad representa· 

tiva, En este momento, el Ayunta~iento escogi6 al vec1 

no Hernán Cortés como Justicia, por su buena disposi •• 

ci6n para servir a s. M.f misma disposición que tom6 en 

cuenta Velázquez para designarlo como capit~n de la Ar· 

mada, Así quedaba comprobado que entre la hueste nunca 

hubo más jefe que Cortés, La designaci6n de Hernán Co,t 

tés también result6 bien hecha a la luz del ambiente •• 

mercantilista, porque él había contl'"liiuido en buena par 

te a formar materialmente la empresa, ya que 11 tenía me• 

jor aparejo que otra persona algupa de la dicha isla" y 

porque se "propuso gastar todo cuanto tenía" (19) para 

servir mejor- Se sabe que Cortés llegd a poner. en la • 

. . -~¡ 
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expedici6n tres mil castellanos, suma que en su época ·• 

fue muy considerable. 

Tambi~n Cortés fue muy hábil al hablar de su ',. 

"mucha experiencia" ¿Cúal? me pregunto, aparte de la r~ 

gistrada desde el aspecto intelectual, que probablemente 

no vieron sus compañeros, que en general sólo sabían de 

actos violentos, Pienso que Cortés acomodó esta afirma· 

ci6n en el acta sin peligro de incurrir en mentira, por• 

que varios de sus soldados sí habían participado en las 

dos primeras empresas. Pero Cortés mañosamente se con·· 

fundid con los que firmaron el documento salvadora 11 Veni 

mos algunos de nosotros", , , "para servir a vuestras a¡ 

tezas 11 , ¿Quiénes de los firmantes habían pasado?a como 

los reyes ignoraban todo .lo relativo al descubrimiento 

de México, Cort~s quedó incluido como participante en la 

afirmacidn general del acta, 

Se puede concluír que a los soberanos no les •• 

qued6 más remedio que leer el acta de Veracnlz, y que no 

tuvieron posibilidad de opinar a favor o en contra de la 

legitimidad d~l acto de Cortés~ La razdn fue que el •• 

despojo de poderes que sufrid el Capitán por parte del • 

Ayuntamiento, bien o mal hecho, lo padeci6 por un acto 

legal llevado a cabo en nombre de sus Altezas; De modo 

que lo único que podían hacer éstas, era quitarle el man 

' 
1 
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do a Cortés, pero admitiendo previamente que se le ha• 

bia cóncedido por una autoridad municipal establecida· 

conforme a la trad1ci6n española, A Cortés no cabía • 

ningdn castigo, porque era inocente de los hechos ocu· 

rr1dos en Veracruz, 

!Qs monarcas, conminados por su espiritu de • 

gratitud y grandeza, casi quedaron impedidos para qui•· 

tarle el mando a Cortés, ya que éste había expuesto • 

su vida y hacienda para servirles mejor. Cortés segu· 

ramente calcul6 dicha posibilidad a su tavor, 

Así Hernán Cortés hizo depender todo de su in­

teligenci9 con anulaci6n de la fortuzn, basándose en su 

pequeña sabiduría en cierto modo enriquecida en el as•• 

pecto legalista, Con este plan, Cortés control6 a la • 

gente que lo rodeaba, Para no desvirtuarlo, impidi6 la 

redaccidn de cualquier escrito o relac16n que pudiera • 

entorpecer los efectos que debía surtir el Acta de Ver¡ 

cruz. Tan celoso fue de eso que me hace dudar de la •• 

existencia de la Primera Carta de Relaci6n1 que se di· 

ce perdida, 

A continuaci6n apunto mis reflexiones sobre e¡· 

ta idea1 sin duda Hernán Cortés, en su con9uista 1 tom6 

muy en cuenta los presupuestos objetivos Y.subjetivos• 

de sus circunstancias; por eso, triunf6. Como Capit!n 
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tuvo la cualidad de ser apto para captar la importancia 

de todos los resortes puestos en juego para el 'xito • 

de la empresa. En ella, Cortés fue algo asi como el 11 

tigante que luch6 para subsistir como hombre histórico, 

en representaci6n de sus reyes, y por la causa de Dios 

en última instanciai lo anterior, aunque sólo fuera fo¡ 

malmente, Esta es la impresi6n que me dejan los acomo­

dados hechos relacionados en sus documentos, 

Cortés, en su papel de auto-mandatario ~eal, • 

hasta que logr6 normalizar su posición, con mucho eser~ 

pulo y celo atendió sin perder detalle todas las face-· 

tas de su conquista; pues cuid6 muy bien de no poner Ill 

da que en un momento dado lo pudiera perjudicar. De m5l 

do que con conocimiento de causa, fina de~ucci6n y 16gJ. 

ca jurídic~s así coLlo con una intuición r;ue a veces l~ 

gaba a ser una especie de presentimiento¡ caminó por •• 

el piso firme hasta llegar al mundo de los hombres co· 

nocidos. 

Quien acepte esta opinión deber! admitir que •• 

Cortés fue un leguleyo-conquistador muy hábil. Por eso' 

se puede suponer que en la realizaci6n de su trama, ja·· 

más hizo nada formalmente en contra de la ley¡ cuando ~ 

nos de manera trascendente, Cort~s siempre luchaba por 

su propio destino para conseguir ser un hombre hist6rico 
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con el procedimiento de enredar su meta con los intere· 

ses que tuvo España en América, 

Por esa actitud de Hernán Cortés, me atrevo a • 

ofrecer una hip6tesis1 Aunque Cortés haya escrito la •• 

Primera Carta de Relaci6n que se dice perdida,jamls pudo 

ni debi6 enviarla a sus soberanos, En idioma legalista 

eso hubiera significado preconstituir una prueba documen 

tal en su contra; si tomamos en cuenta los informes que 

pudo contener la carta perdidas esto es, aquelloa infor• 

mes que no se pusieron en el acta de Veracruz, No debe 

perderse de vista que por esta época nadie sabia de él • 

en Europa, ni de sus éxitos, oro y otros laureles~ 

El hecho de que Hernán Cortés haya dicho que en 

vi6 11muy larga y particular relaci6n de las cosas, , • • 

sucedidas" (39) y que "ya había enviado la relaci6ri y cg, 

sas desta tierra a vuestra majestad y no al dicho Veláz­

quez11 ¡ e igualmente el hecho de que muchas personas, ba· 

sadas en una especie de tradici6n bibliográfica, hayan • 

manifestado que se perdi6 tal documento¡ no es prueba s11 

ficiente de que Cortés haya enviado la Prinera Carta de¡ 

de Veracruz, En efecto Cortés, aparte de omitir muchos 

hechos, era capaz de falsear la verdad o deshacer su di· 

cho cuando le convenía, 

En el caso de la Primera Relaci6n1 sabemos que 
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Cortés aun no podía hablar de sus triunfos y menos si -

carecía de la garantía real de la legitimidad. Quizá si 
lo les habló a sus soldados de un informe particular que 

como capitán estaba obligado a hacer; pero si~plemente -

para cumplir con un requisito formal' 

La ventaja que nos da la distnacia histórica -· 

para hacer juicios más imparciales, y el conocimiento a~ 

tual de las circunstanvias americanas del XVI, nos perm! 

ten hallar contradicciones o falsas noticias en las Rel! 

ciones de Cortés. El tuvo que hacer todo lo necesario -

para salir bien librado de un "real" donde era muy vig! .. 
lado, ya que no todos le eran fieles; especialmente por· 

que no dejó regresar a varios conquistadores. Entonces 

éstos sólo buscaron un pretexto para derribarlo. A par· 

tir de la destrucción de las naves, la gloria y el oro • 

sintetizaron el interés común. 

De acuerdo con la promesa de Cortés, de infor--

mar todo con particularidad y verdad, resultaba necio y 

absurdo enviar una Relación junto con el Acta¡ sobre to­

do porque este documento estaba muy elaborado, con el o~ 

jeto de ganar la batalla de la legitimidad, Creo que -· 

Cortés pensó con acierto~ que con otra Relación s. M, no 

se habría concentrado en la lectura del documento salva-

dor, 

Por si esto no tuera suficiente, debemos admi·· 
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tir que Cortés, en el acta, había reducido a su versión 

tanto a amigos como a enemigos; y por eso ellos sancio· 

naron todo lo que a él conven!a. 

A Cortés ¿qué le quedaba pendiente de contar a 

s. M,?¡ sólo dos cosas trascendentales que, escritas en 

una Relaci6n, iban a perjudicarlo en lo que no lo benef! 

ciaran, ~' hubiera estado obligado a razonar su a! 

zamiento contra Velázquez, y.por más buenos que hubie--

ran sido sus argumentos, en los albores de su conquista, 

no le hubieran quitado la mancha de traidor. Mejor era 

atenerse a la ambigua y oscura mención del acta, que por 

ser tan simple no dijo nada: "Acabado de hacer la dicha 

armada, se partió de la dicha isla Fernandina el dicho -

capitán de vuestras reales altezas, Fernando Cortés, pa­

ra seguir su viaje con diez carabelas y cuatrocientos -­

hombres de guerra entre los cuales vinieron muchos caba 

lleras y fidalgos y diez y seis de a caballo y prosi --­

guiendo el viaje a la primera tierra que llegaron fUe a 

la isla de Cozumel11 (19-20). Como Cortés vió que los --

conquistadores,firmantes del acta, pasaron por alto --­

las diferencias personales y económicas de él con Veláz­

quez, no le convenía aclarar nada. 

En ~ lugar, Cortés hubiera estado obliga­

do a tratar en su Primera Relación ot~o aspecto descono­

cido de su . majestad: la quinta parte del botín que le 
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tocaba a Cortés después de separar el quinto real, Esto 

fue una verdadera victoria del Capitán sobre la hueste • 

en el ambiente mercantilista, y más porque hab!a canse-­

guido que los regidores no lo mencionaran en el acta, 

. , 
Por estas razones, y por la promesa de Cortes -

de contar y explicar todo, queda sin sentido la existen­

cia de una Relación que hubiera tenido como temas princi, 

pales su pleito con Velázquez, y lo de su quinta parte -

del botín, después de separar el quinto real. Es indud! 

ble que a Cortés no le convenía que s. M, supiera estas 

cosas en la primera etapa de su conguista, 

, ' , Ademas, por estos d1as Cortes andaba "muy ocupado en la 

conquista y pacificación" (39); y as! le faltaría tiempo 

para meditar y calcular escritos: como el acta donde se 

había mostrado genial, y hasta sabio, Si acaso escribie 

se la Primera Relación que dice, lo hubiera hecho rápid! 

mente y sin cuidado y sólo para que supieran de ello sus 

amigos y enemigos, Como era cuidadoso de todos los detª 

lles, sabía que como capitán estaba obligado a informar 

de sus trabajos, Por eso, de haber tenido este plan ha­

bría necesitado tener un buen acuerdo secreto con los -­

p~ocuradores que le debían favor, para que no remitieran 

su Relación, o en todo caso que rompieran la que les ha· 

bÍa entregado. As! pienso que Cortés, por ser demasiado 

leguÍeyo, no pudo equivocarse al grado de enviar un do-
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. cumento-relación que lo perjudicara. Es inverosímil que 

pudiera cometer semejante torpeza en su contra, 

Otra. evidencia de las ocupaciones de Cortés, que 

le impedían escribir papeles, a veces en clave, fue el -

hecho de que el Acta de Veracruz y las Cuatro Relaciones 

las tuvo que dictar. Esto se prueba con la comparación 

paleográfica de las mismas: que el Acta y la Quinta Rel! 

ción están escritas por una mano, y las otras tres Rel! 

ciones por diferentes persopas, 

Es interesante ver en las Relaciones, de la -­

primera a la Última, la constante evolución de la per so 

nalidad de Cortés; pues corre desde la timidez hasta el 

punto en que él se considera cam9eón de las armas fren-~ 

te a S, M.; pero, claro, para servirlo. 

A partir de la Segunda Relación, llega a con -­

fiar en sí mismo de tal modo que en adelante ya no permi 
' -

te que el Ayuntamiento informe nada, pues él mismo se -

considera el único portavoz de los conquistadores, Tamp2. 

co deja que intervenga nadie en ·su dicho, a excepción de 

un pequeño e intrascendente párrafo de Hernando de Ba-­

rrientos que él transcribe,+ · Lo habrá hecho para mos --

+,-Nobles señores: dos o tres cartas he escri­
t o a vuestraS"iiierCedes, y no sé si han aporta~o allá o 
no; y pues de aquéllas no he habido respuesta, también -

1 
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largueza, pues su actitud en general fue la evitar que • 

persona alguna estorbara u opacara lo que le servía como 

argumento para fabricar poco a poco su conguista. 

Hernán Cortés fue un hombre cuidadoso¡ perfeccio 

nista del legalismo y de la forma. Por ~so, siempre Pl'2, 

tegía los documentos como si fueran oro. As{ se expli· 

ca por qué, cuando salió huyendo de México Tenoc.htitlán 

en 1520+, escribió con auténtica tristeza: 11 se perdie-­

ron todas las escrituras y autos que yo fecho con los -

. naturales destas partes11 (123), Posiblemente entre es-­

tos documentos estaba el del vasallaje de Moctezuma, y -

por eso sólo su fe de Capitán pudo probar tal aconteci-· 

miento. 

No obstante que Cortés haya sufrido por la trá­

gica verdad de perder sus princi~ales papeles; a veces • 

pienso que se valió del mismo argumento cuando al compl~ 

tar rápidamente sus formalidades, prefirió 11 perder11 los 

pgngo en duda habella de8k, Hágoos, señores, saber -­
como todos los naturales desta tierra de Culúa andan le­
vantados y de guerra, e muchas veces nos han acometido;­
pero siempre, loores a Nuestro Señor, hemos sido venc~dQ. 
res. Y con los de Tuxtepeque y su parcialidad de Culua· 
cada día tenemos guerra; los que están en servicio de -· 
sus altezas y por sus vasallos son siete villas de los • 
Tenez, y yo y Nicolás siempre estamos en Chinanta, que • 
es ~a cabecera. Mucho quisiera saber adónde está el ca­
pi tan para le poder escribir y hacer saber las cosas de 
acá. etc, (pag 178) 

+,- La Noche Triste, 
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documentos a entregarlos con probables fallas de tipo •• 

legal. Sin embargo, no creo que haya dejado de redac•·· 

tarlos, pues como capitán sentía la obligación de escri­

bir sus informes aunque nunca llegaran a su destino ya -

que así los soldados ignorantes se conformarían y exper~ 

mentarían la necesidad de cumplir con las formalidades. 

Pienso que cuando Cortés en otra ocasión comentó 

sin sentimiento: por "infortunio" "se me perdieron todas 

las escrituras y autos que con los naturales destas tie­

rras yo he hecho", sólo lo hizo para no resbalar en defi 

ciencias de tipo formal, Es casi seguro que de haber t~ 

nido todos sus papeles bien requisitados, los hubiera -· 

anexado a sus Relaciones, en mérito de servicios. Sin -

embargo, se conformó con decir fil! "verdad" en la que so­

lidarizó a la hueste, de acuerdo con su conveniencia, 

En virtud de lo expuesto, acerca del Acta de V! 

racruz y de la Primera Carta de Relación "perdida", creo 

que el segundo gran problema de Cortés sólo consistió en 

ser buen político, para que no lo sustituyeran de su cat 

go de Capitán General y Justicia Mayor, 
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POLITICO. 

Hernán Cortés se amparó en la democracia española, 

al través del ayuntamiento, porque a todos los conquistado­

res inmediatamente les convino. Con este proceder todos se 

salvaron de la acusación de traidores, y pudieron proteger 

sus pequeñas o grandes fortunas, arriesgadas junto con sus 

vidas. Sin embargo, en un momento se sintieron inseguros -

al tratarlde justificarse a sí misnos como hombres capaces 

de realizar cualquier empresa del tamaño que fUera, Como -

es obvio, esto sólo iba con su fUero interno, 

Se puede considerar que casi todos los participan­

tes en la conquista de México opinaban que Hernán Cortés -

los representaba muy bien, porque era ambicioso. Si bien -

es cierto que a todos les pasaba mucho la ventaja que les -

tomaba con su quinta parte del botín, después de separar -

el quinto real, también es cierto q~e lo respetaban por su 

habilidad y decisión para sacar adelante la empresa, 

Si el ayuntamiento había dado a Cortés y a su hues 

te la primera gran victoria en un pedazo de territorio, de!!. 

conocido en Europa, nada valía este esfUerzo si no lograban 

cosas notables. La acción personal salvaría a los conquis• 

tadores, o los enterraría con sus cuerpos para rio pasar a -

la posteridad, como héroes de hazañas inolvidables, Por -· 

tanto, el gran problema de todos en adelante era de ganar -

fama, riquezas, y su salvación, ¿Cómo iban a lograr ese ob-
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jeto?: sÓlamente enlazando sus intereses con las metas de· 

España en América, Sf'n duda, y los conquistadores lo sa -­

bÍan perfectrunente bien, Cortés era un hombre entendido en 

este ti~o de problemas; por eso lo respetaban más, ya que -

todos comprendian que la inteligencia del Capitán iba a -· 

ser la verdadera guÍa de la fuerza y la gloria puestas en -

juego, 

El principal papel que Cortés desempeñó, fue el de 

armonizar la fe con el poderío y la paz,.sin otro auxilio -

inmediato que el que le pudiera venir de España¡ pues de ~ 

ba era imposible suponerlo. El basaba sus es~eranzas en el 

éxito de las gestiones de Francisco de Montejo, y Alonso -­

Hernández Puertocarrero. 

Todo aparentaba ser obstáculo para Cortés; pero si 

la literatura caballeresca, antes que la sublimara Cervan••. 

tes, le proporcionaba ejemplos donde se habían puesto a •• 

prueba las dotes superiores de los hombres, ¿por qué no los 

iba a dar el mismo Cortés como capitán que sentía la vital 

necesidad de que su grupo no sólo creara historia, sino que 

la creara con sabor novelesco? Toda esta responsabilidad -

la dirigió hacia Dios y hacia sus Reyes, resolviendo el PI'Q. 

blema de la única manera posible: esto es haciendo valer -

el gobierno divino sobre la historia, 

Si Hernán Cortés entendía bien su misión de cruza-· 
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do, no todos comprendían la trascendencia de su presencia -

enA.mérica¡ y si es que sabían en qué deb!a consistir su ac 
' -

tuación, se hicieron disimulados. Por eso, fue estrictamen 

te necesario partir de las formas legalistas y políticas P! 

ra triunfar sobre las circunstancias históricas, 

Así Hernán Cortés, con la tranquilidad de estar •• 

bien con Dios y con el Rey, se lanzó con sentido occidenta­

lizante a la epopeya iru{s importante de América, Esta, por 

su alcance universal, tuvo como fin lograr una cultura úni-

ca como herencia del cristianismo; en efedo, al nombrar al 

Nuevo Continente América, ~ropiamente se le incorporó al -· 

mundo conocido, Por su parte, España tenía prisa religiosa 

para arrancar estas tierras del demonio, que las tenía es-· 

condidas: Cortés decía, "permita que los malos y rebeldes,-

siendo primero amonestados, puedan ser punidos y castigados 

como enemigos de nuestra santa fé católica y será ocasión -

de castigo y espanto a los que sean rebeldes11 en 11servicio 

del demonio" y porque son "sodomitas" (36), 

Cortés, consciente de su papel y de lo que iba a • 

representar su nombre en la historia, se propuso lograr la 

meta catolizante de España; esta meta en sí, incluía un prQ. 

grama político muy bien definido desde la Regencia del Car­

denal Cisneros, Desde antes de cruzar el Atlántico por ~u 

afición a las Indias, Co-..·tés debió haber conocido muy bien 

la obligación contraída por España en el Patronato Real, •• 

l. 

1 

1 
j 
1 
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Por eso escribió a s. M. : "es de creer que no sin causa -· 

Dios Nuestro Señor ha sido servido que se descubriesen es-· 

tas partes en nombre de vuestras reales altezas, para que -

tan fruto merecimiento de Dios Alcanzasen vuestras majesta­

des inandando informar y siendo por su mano traídas a la fe 

estas gentes bárbaras, ~ue, segÚn lo que dellos hemos cono­

cido, creemos que habiendo lenguas y personas que les hici~ 

sen entender la verdad de la f é y el error en que están, ~ 

ches de ellos, y aún todos, se apartarían muy brevemente de 

aquella ironía que tienen y vendrían al verdadero conoci -· 

miento (de Dios), porque viven más política y razonablemente 

que ninguna de las·gentes que hasta hoy en estas partes se -

ha visto 11 (3 5), 

Ya en el territorio de su conquista, Herxián Cortés 

desde el aspecto político y con el carácter de embajador, ha 

cía saber a los indígenas: 11que teníamos por señores a los 

·mayores príncipes del mundo 11 (21); y los exhortaba para que 

11no viviesen más en la secta gentÍlica que tenían. , , y -­

los informó lo mejor que él supo en la fé catÓlica11 (23). -

Nótese como no dejó a Fray Bartolomé de Olmedo hacer esto.­

Recuerdese que en Cozumel 11 dejÓ una cruz de palo" y 11una -­

imágen de nuestra señora la virgen María11 (21t), No se olvi­

de que. más adelante concertó amistad con los naturales, 

puesto que 11 é1 no venía a hacer daño 11 (21t); anunció que 

"vuestras majestades les harÍan muchas mercedes" (26); '! -

dirigiéndose a sus soberanos sugirió: 11PodrÍan vuestras ma- · 
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jestades, si fUeran servidos, hacer por cosa verdadera rela­

ción a nuestro muy santo Padre para .que en la conversión de 

esta gente se ponga diligencia y buena orden" (36), 

Cuando Cortés advirtió la división entre los indÍg!. 

nas, y analizó la ventaja que aquella le brindaba, fue cuan­

do se propuso la meta renacentista: voy a "Temixtitan" 1 con, 

fiando en la grandeza de Dios, " donde es rey un grandísimo 

señor llamado 1111uteczuma", para tomarlo " preso o muerto, o 

súbdito de la corona real de vuestra mejestad" (l+o); esta d! 

cisión la certificó formalmente, 

El proceder de Cortés tuvo ciertos toquecillos de -

sabor maquiavélico porque él pudo intuirlos y capatarlos en 

el ambiente auropeo que conocía. Esta conducta lo llevó al 

triunfo pues sabía usar del bien o del mal segÚn la necesi-­

Q.ad, También, devotamente se consideraba capaz de realizar 

los pro~Ósitos cristianos en la tierra, y como lo consiguió, 

se creía con derecho de pensar en su propia salvación, deseo 

que apoyaba a menudo con arrepentimientos y misas, 

Si Nicolás Maquiavelo fue capaz de captar y plas-­

mar en sus escritos muchos de los aspectos sobresalientes -

del Renacimiento, por su parte He:rnán Cortés también se com 

penetro en aquella atmósfera moderna, que sugería obras e -

ideas para realizar individualmente, 

Hernán Cortés sabía de las cosas de su tiempo, y -
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conocía entre otras historias la de Italia, según lo reveló 

cuando habló del gobierno de los indígenas: 11 es casi como -

los señoríos de Venecia y Génova o Pisa, porque no hay se-­

ñor general de todas" (54). 

Respecto a la frase de divide y vencerás que casi 

siempre se comenta cuando se estudia a Cortés, es convenien 

te aclarar que él la tomó de su pequeña sabiduría biblica -

con el objeto de llevarla a la práctica: " e aún acordeme -

de una autoridad evangélica que dice: omne regnum in se -­

ipsum divisum desolabitur" (5'6), Por eso comentó: "vista -

la discordia y desconformidad de los unos y de los otros, • 

no hobe poco placer, porque me pareció haber mucho a mi -­

propÓsi to, y que podría tener manera de más aína sojuzgar--

los" y "con los uno y con los otros maneaba, y a cada uno -

en secreto le agradecía el aviso que le daba crédito de ~s 

amistad que al otro" (56), 

Lo expuesto casi nos da a un Cortés lector de ~ 

Príncipe de Maquiavelo+, pero esto jamás pudo suceder. Sin 

embargo es muy interesante la similitud de la visión polÍ· 

tica de ámbos, respecto a su medio renacentista; el itali! 

no fue teórico y el español práctico, 

+.-Esto no fue posible porque la.obra se escribió 
por los años de 1512 y 1513, cuando su autor estaba en un -
retiro en San Casciano, Su publicó quince años después, 

\~\ 
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Esta observación se refuerza si recordamos lo ·que 

hizo Cortés después de la matanza de Cholula: reclam6 a -­

los mexicanos su proceder por "ofender con mano ajena"; y 

le mand6 decir a Moctezuma, sólo apoyado en su pequeña hue~ 

te sin probable ayuda inmediata, que "agora quería entrar -

por su tierra de guerra, haciéndole todo el dru1o que pudie­

se como a enemigo" (61), Quizá la división que Cortés con­

tamplÓ en el Anáhuac, le recordó un poco el problema pol!ti 

co italiano que conocía, 

La idea de Cortés sobre la dominación mexicana, 

fUe el punto de partida para demostrar su poder e invencibi 

lidad a la manera caballeresca; él, como hombre moderno cu­

ya dignidad estaba con Dios, intuitivamente practicó muchos 

principios de valor teleológico especulativo. A veces, te­

nía el acierto de actuar con cordura y prudencia, .y no como 

airado conquistador, 

Al rendir Cortés homenaje a sus Reyes, especialmen 

te en la Rica Villa, prestó el juramento con todas las fo!: 

malidades; esto lo hizo de acuerdo con la Segunda Partida:­

debía hacer todo "aquello que tañe al rey, su vida, salud,­

honra, su pro, guardar el señorío, sin consetir hacer nada 

para enajenarlo ni departirlo 11 , Con el juramento, Cortés -

metafóricamente había basado las manos de sus· soberanos e -

hincado las rodillas en son de fidelidad; por esta razón -­

sus actos se encaminaban a hacer todo lo que convenía al e!! 
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grandecimiento de Dios y de la corona de España, en el te­

rritorio de su conguista, También por eso procedió como há­

bil y prudente regidor en sus Ordenanzas que, sin ser hijas 

de trascen~entes especulaciones jurídicas, en cambio tuvie­

ron un extraordinario mérito de valor práctico: sus caract! 

rísticas fueron de orden socio-económico-administrativo, y 

hasta bélico se podría añadir, y en sí constituyeron un ºº!! 
junto de soluciones adecuadas para conseguir el éxito, 

Hernán Cortés, cada vez más experimentado y dili-­

gente en el medio donde se movía, intentaba en el campo de 

su conquista hacer justicia: Es decir, fue consciente de que 

esta conducta le podía servir de camino para buscar la sal­

vación del alma, Al mismo tiempo pensaba que la justicia -

podía servirle de título para conseguir servicio y tierras 

sin la obligación de restituirlas, porque los indios practi 

caban la idolatría, los sacrificios, y otras cosas aproba-­

das por el demonio, Cortés enseñaba a respetar y amar a -­

las personas encargadas de la religión y de la justicia¡ ••. 

sancionaba los abusos y la calumnia; y castigaba enérgica-­

mente las blasfemias proferidas contra Dios, la virgen, y -

todos los santos, Por otra parte, fue muy celoso para man­

tener en orden todo lo relativo a la hacienda real, y a las 

maneras y condiciones para hacer cabildo dentro de la traza 

ragul.aridad urbana con iglesia, cárcel, carnicería, matade­

ro, hospital, casa de contratación y solares para vecinos, 
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Hernán Cortés casi nunca participaba de sus éxitos a 

los compañeros de la empresa, pues se abstenía de nombrar a -

los importantes, al menos que le conviniera¡ y logró conser-­

var su a~ariencia humana al citar a los de tercera o cuarta -
i 

categoría dentro de su conquista+, ya sin el peligro de opa--

car sus propios méritos, 

Cortés proteg{a la esclavitud y el rescate pero no -

por reducción; sin embargo, tuvo necesidad de hacer tres ex-­

cepciones: en Tepeaca "por poner algÚn espanto en los Culúa", 

en Texcoco, por mediar traición de los indígenas que sacrifi­

caron a unos cristianos y a sus caballos, (126) y en "Timixt! 

tán11 por hacer la guarra justa, Es decir, formalmente cuidaba 

mucho de no ser el culpable de aquella iniquidad que aprove-­

chaba para su servicio cuantas veces pudo, Como él era con -­

~uistador, no le competía remediar el problema; sin embargo,a 

la luz de la legalidad y formalidad, siempre fue recto en es-

te asunto de la esclavitud, 

En el aspecto político lo más importante que se pue­

de decir acerca de la obra de Cortés, es que con ella contri­

buyó a la formación de la unidad histórica del Imperio Espa-

ñol, 

+,- Por ejemplo Hernán Cortés nombró a Juan Velázquez 
de León, pariente del Ggbernador de Cuba, vorque apoyó la ca:!! 
sa conquistadora y actuo en contra de su t10, A Pedro de Alva 
rado, para hacer más notables sus laureles, pues él arregl~ 
lo ~ue aquel deshizo, A "Juan Rodríguez de Villafuerte y a -­
Francisco Verdugo, • , e a Pedro Dircio y Andrés Manjarrea" -
(169)~ porque no figuraron entre los principales¡ nombra a -­
Cristobal de Guzmán porque le salvó la vida (204) etc, 
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CAPITAN Y LEGULEYO EN SU CONQUISTA, 

Hernán Cortés nunca dejaba de cumplir con la ley su 

prema, de que el capitán debía procurar sobre todas las co-­

sas la salvación de su hueste, En este aspecto, hizo todo -

lo que creía procedente. Además, su acción tuvo el mérito -

de guardar y respetar las formalidades legales específicas -· 

en cada caso. 3sta conducta valoró su conquista, y le permi 

tió relacionar sus servicios para tener derecho a premios y 

gloria. ' 

Con esta actitud, Cortés siempre luchaba contra la 

fortuna ~ara hacer depender todo de su previsión, sin olvi-­

dar un solo detalle de las circunstancias que lo rodeaban, -

Solamente una vez en Tlaxcala, Cortés se vio obligado a so­

portar la presencia de la fortuna dentro de sus planes; sin 

embargo, no dejó actuar a la fortuna con todos sus peligros, 

pues ligó y garantizó sus actos con la voluntad de Dios, Es­

ta situación se debió a que los soldados, cansados y espant~ 

dos por tantas guerras de día y de noche, requirieron a Cor­

tés para que regresaran a Veracruz, :mtonces él les supo ar 

gumentar: "acordándome que siempre a los osados ayuda la for 

tuna, y que éraBos cristianos, y confiando en la grandísima 

bondad y misericordia de Dios, que no permitiría que del to­

do iiereciésemos y se perdiese tanta y tan noble tierra como 

para vuestra majestad estaba pacífica y en punto a se pacif! 

car, me determiné de por ninguna manera bajar los puertos· -

hacía la mar" (124-125), Cortés también sabía -· 

1 

1 

1
, 
2 
' 1; 
~ 
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que la presencia de la fortuna le daba heroicidad a su papel 

1~ospuesto todo trabajo y peligros, , , le dije que yo 
0

no h~ 

bÍa de desamparar esta tierra, porque en ello me parecía que 

demas de ser vergonzoso a mi persona y a todos muy peligroso 

a vuestra majestad hacíamos muy gran triciÓn, 11 (125) 

Si bien es cierto que Cortés hizo su conquista en -

el nombre de Dios y del Rey, to.mbién sabemos que ésta quedó 

perfectamente ambientada dentro del mercantilismo, Pero lo 
I d I mc.s sorprendente í'ue que dentro e este marco, asi como den-

t~o del espiritual y pragmático de sus Relaciones; procuró -

al mismo tiempo, casi en forma simult~ea, buscar su -­

~m:yfa salvación, Entender los triunfos de Cortés por sepa­

ro.do es de fácil comprensión; pero captar n. é1 como hom'bre -

que quiso conseguir casi touo al mismo tiempo, rcGUlta suma­

mente difícil porque cada aspecto entro si en cierto ~od1 es 

contradictorio, De manera que en este laberinto de loa gr<J.!!_ 

des problemas, Hornán Cortés empezó a ac·~c.r con :)rud~nci:l y · 

cálculo, 'usando del legalismo y la fornalidad ho.sto. qu.J o.l':.. 

fin pudo conseguir el vasallo.je de los pueblos del ·An~huo.c, 

La conducta de Cortés siguió el consejo, de sab~r -

:nr.qui:i.vélico: de que no aiempro se de be ser bueno cuandt se 

quiere c?nserv~r el poder, Al principio actuó con más faci­

lic\-.d, pcr su p::i.pcl semi-divino; éste se lo brindó las cir-­

cunot~ncic.s como medio inesp~rado de conquista. T~bién, su 

p8rson..1lidc.d de cmbc.jador + de S, M, le sirvió de argumente 

+ véanse les plgino.s números 53~ 65, 69 

¡, 

I¡ 
¡¡ 

1 
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para entrar a la tierra descubierta, y para ser recibido por 

Moctczuma. Cuando el Tlatoani le dijo a Cortés, 11veisme --­

aquí qu;; soy de carne y hueso como vos" (70); ya se había -­

aprovechado de la primera impresión causada a los mexicanos. 

t también ya había avasallado a Moctezuma. Con este acto -­

consiguió la meta de sus cálculos. Más tarde 1 cuando dominó 

a la ciudad de México Tenochtitlan, acarició con sus manos -

la cúspide de la pirámide de la dominación indígena, y este 

triunfo le sirvió para perfeccionar la sumisión de aquel in! 

maginado mundo. 

Lo primero que hizo Cortés en calidad de Capitán -­

fue convertir a su guerra en justa; por eso explicaba a los 

naturales, por medio de sus lenguas, que su 11 intanci6n y vo­

luntad" eran de no "hacerles mal ni daño alguno"; y añadió -

que les hablaba para "amonestar y atraer para que viniesen -

en conocimiento de nuestra santa fé católica, y para que fue 

sen.vasallos de vuestras majestades y les sirviesen y obede­

ciesen" (20). A lo largo de su conquista, Hernán Cortés prg_ 

curaba garantizar la seguridad con el objeto de que no se -­

despoblase la tierra, Como en Yucatán, "halló a los indios 

puestos de guerra" y los requirió hasta tres veces ante un 

escribano para que viniesen de paz; pero como lo empezaron -

"a flechar", Cortés en defensa y no en ofensa, "mando soltar 

los tiros de artillería, , • y que arremetiésemos a ellos," 

(21¡.) Cuando Cortés vio que sus enemigos derrotados le "roga­

ron les perdonase" (27), se los concedió con tal de que fue-
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ran vasallos, y quedaran obligados a lo que se les mandara, 

pues los quería "muy seguros y pa0Íficos11 , Es decir, siem-­

pre exigía acatamiento a cambio de protecció~. Es intcres~ 

te observar cómo Cortés hablaba de pacificación en su con-­

quista, anticipándose a la política de Felipe II. Así re-­

sultÓ ser el protector de todos los pueblos sujetos a Méxi­

co Tenochtitlan, cuando aquellos dependían de Moctezu.ma, 

que les imponía su "fUerza y tiranía" y les sacrificaba a 

sus gentes, De este modo se desintegró el poderío mexicano 

en beneficio de la corona de España, 

Hernán Cortés no sólo cuidaba y controlaba el cam­

po enemigo, sino que hacia lo mismo en su propio "real", -­

donde procuraba lograr el orden y hacer imperar su mando y 

disciplina en todos los casos: daba licencia para "buscar -

de comer" (26)+, socorría y concedía descanso a los. solda-­

dos, y ordenaba a todos estar "ap8rcibidos" y vigilantes, -
' 

Por eso descubrió y castigó, "conforme a justicia"++, a --

Juan Escudero, Diego Ccrmeño, Gonzalo de Ungría y Alonso Pe 

+,-Durante el sitio de México Tenochtitlan, Cor -­
tés escribió: "porque yo, en nombre de vuestra ma~estad, ha 
bÍa hecho ciertas Ordenanzas para la buena orden y cosas to 
cante a la guerra, las cuales luego allí fice pregonar pú-= 
blicamentc, y que también les rogaba que las guardasen y -­
cumpliesen" (1~3) ba~o juramento, E igualmente por "con -­
cierto y orden" mande pregonar so pena de muerte, que nin@ 
na persona sin mi licencia saliese de la dicha casa y apo­
sentos" (48), 

++.- No dijo Cortés qué castigo les impuso, quizá -
temió ser acusado de abuso de autoridad, 
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ñatc cuando oc quisierr,n alzar a favor do Velázquez, y en -­

:wrjuicio de sus L!ajostades i cla'-"o que 11 dcs~iu6s de c1ue lo --
, , . , , 

confesaron c:s¿.1ntancancntc11 • As1 los Juzgo Cortes, ::;iara ga-

rantizar la unidad de la hueste (lUc ;cligraba fNnte al pue­

blo dv tíé:dco Tcnochti tlan, lugar c:u;; se había IJropuesto ga­

n2.r cein hs arnas si fuosc 110ccsario, 

Cuando Cortés SU)o de les ex~cdici~riarios de Fran-­

cisco de Garay, Gobernador de Ja:naica y Adelantado en Pánuco 

ofreció su ayu.dn ';,)or "si alguna n~cesicl.ad trajesen" (46); de 

osta i;ia.iera ct'.!11¿lía de :1cjor y nás humilde fo¡-;:ia cono vasa-­

llo de S, 1'i, Tai!!bién ponderó cm sus escritos la importancia 

/\ 

de su cong_uista, y para ello hizo comparaciones de las ciud~ 

des q_ue ganó, con las ciudades famosas de Espafí.a, Sin embar_ 

go, sie"1:;ire le daba ventaja a le suyo, bajo cualquier circun§_ 

ta!:.cia, para inyrcsionar ~s y ex,licar mejor las cosas, Di-

jo c:_ue Tlaxcala era "muy mayor que Granada y muy más fuerte" 

( 54); qy.e Ch'Jlula era 11la ciudad más hemos a de fuera que -­

hay en Espm1a" (60), D:is:_més ms habla "de la grandeza,extrg, 

il.as y mé'l'avillosas cosas desta gran ciudad de Temixti tan ... 

no yodré yo dccil' de cien l)artcs una de las que dellas se P2. 

drían d·Jcir¡ 11 (84) pues "tiene otra ¡;¡laza tan grande como -

dos veces la ciudad de SalaLJanca, 11 (86) y una torre que 11 ea 

más alta que la torre de la iglesia maycr de Sevilla.+ Cor--

+.- ¿La Giralda, o de otra torre que no es de la Ca 
tcdral, o do cuál igl0sia? Toda lo dejó confuso a prop6sito. 
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tés exhortaba a sus soldados diciéndoles que "estábamos en -

disposición de ganar para nuestra majestad los mayores rei-­

nos y señoríos que había en el mundo"¡ o. los que bautizó co­

mo Nueva España: "por lo que yo he visto y comprendido acer­

ca de la similitud que toda esta tierra tiene a España, asi 

en la fertilidad como en ln grandeza y fríos que en ella h~ 

ce, y en otras muchas cosas que la equiparan o. ella, me pu-­

roció que el mÓo conveniente nombro p:ll'a cata dicha tierra -­

era llruno.rsc Nuevo. España del lll.'.lr Océano; y o.si, en nombre de 

vuestra majestad se le puso aqueste nombre, Humildemente su­

plico u vuestra alteza lo tonga por bien y mande que se nom--

' ( ) ' , bro o.si" 137 , De hecho, HernDn Cortes llamaba Nuevu España 

a la tierra gano.da, desde Dntcs que le confirmaran su solici-

tud, 

Cuando aun no estaban sometidos los tlaxcalteco.s, -­

Cortés ya estaba informado de quiénes eran y cómo pensaban: -

"muy capi talos enemigos de Muctezunm" (1t6), De modo que des­

de Cempoala, sin sabor cómo ib~ ~ lograrlo, contó con ellos -

para roalizo.r ~nguist~, respetando su ideo. de que el ca-­

pi tán jam:Ís debe dejar enemigo n ll espalda: yo. que 11 serían. 

malos y me facerían o.lgÚn dm1o". Más tarde Cortés hizo una 

importantísima certificación cunndo se le enfrentaron los -

tlaxcal tecas como a cncm~gos: "les comencé a facer mis regueri 

~ en forma, con las lenguas que conmigo llevaba, por -

ante escribano," y a "amonestar y requerir con lo. paz" (1t8); 

pero "viendo que no aprovechaban rcgucrimientos ni protesto.-
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ciones comenzamos a nos defender como padíaraos ", y "fice m)! 

cho daiio, sin recibil' dellos ninguno más del trabajo y can-­

sancio del pelear y la hambre" (49), ¡He aquí al capitán for, 

malista, y al leguleyo! 

Hernán Cortés, con la ventaja de su semi-divinidad, 

la de ser embajador, la de las armas que usó, la ventaja de 

0.ue el indio procuraba aprehender el enemigo para sacrificat 

lo en vez de matarlo en la lucha,+ la de los caballos++, la 

de la táctica occidental y la de otras muchas razones; al -­

fir.·. venció a los tlaxcal tecas: "como traíamos la bandera de 

la cruz, y pui1alabamos por nuestra fe y por servicio de vue.!!_ 

tra sacra majestad, en su muy real ventura nos dio Dios tan-

ta victoria, que les matamos mucha gente, sin que los nues-­

tros recibiesen dal1o," (49) Después Cortés, segÚn su cos"tu! 

, 1 ' bre, los perdono porque 'ellos ~uer1an ser vasallos de vues-

tra alteza y mis· amic,os y ~ue bien vían que ellos tenían la 

culpa." (51) Como Capitán destacó más su victoria, y logró -

mostrarse muy renacentista al escribir ansioso de gloria,que 

sus soldados por medio de "corrillos" le dijeron: "que ha-­

bía sido Pedro Carbonero que los había metido donde nunca P2. 

drían salir" y "que era un loco"; pero entonces Cortés les -

+,. Para esto se hacía la Guerra Florida, 

++,· "No teníamos, después de Dios, otra seguridad 
sino la de los caballos". 

, . .;:,., _______________________ ~ 
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ofreció "Timixtitán" y fUe por eso que siguieron adelante. 

Después de que Cortés había ganado la alianza in 
dispensable, continuó su inmodificable camino siempre con 

el método de no dejar enemigo a la espalda, Al intentar • 

pasar por Cholula, los tlaxcaltecas le avisaron de un pro­

bable ataque, y esta noticia le sirvió para cerciorarse de 

la parcialidad de los nuevos aliados: 11yo les agradec! su 

aviso 11
, (56) Fue entonces cuando con mucha cautela pidió 

a los cholutecas que lo vieran, para hacerles saber, con • 

todos los requisitos formales, la causa de su venida, aper 

cibiéndolos 11 con un mandamiento firmado ele mi nombre y de 

un escribano11 , que si no obedecían en el plazo de tres 

días, 11 iría sobre ellos y los destruiría y procedería con­

tra ellos cono contra personas rebeldes, y que no se quie­

ren someter debajo del dominio de vuestra al teza. 11 ( 5?) C.Q. 

mo segÚn Cortés hubo engaño en los tratos, pues observó el 

11camino real cerrado. , , hoyos. , , calles, , , tapiadas, 

piedras en todas las azoteas11 (58); y como doña Mari11a, -· 

por conducto de Jorónimo de Aguilar, le hablo de una cela· 

da, fue por eso que sin temor moral ni material cometió la 

famosa matanza ~ue según las Casas, sólo llevó a cabo Cor· 

tés por pasatiempo. Cortés simplemente trató de justifi·· 

carse formalmente por este hecho; es decir nada más procu­

ró mostrar que como capitán, ante todo estaba obligado a -

conseguir la salvación de su tropa. 

--·--·---·----------------·---·-~ .... , .... ~.,.,. .... , ... .,,/;" ... ,,~.'!\."'":" 
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Según el hábito de Cortés, planteó la guerra con -

Cholula como justa, por haber mediado traición de parte de 

los indígenas que previamente se habían dado como vasallos 

de 3. M. Y no s6lo eso, sino que después de perdonarles -

"el yerro 11
, los volvió a conseguir nuevamente como vasallos 

y decidió poblar la tierra"como si cosa alguna de lo pasado 

no hubiera acaecido" (59), En el fondo, tainbién la inten-­

ciÓn de Cortés fUe mostrar a los indígenas de lo que era c~ 

paz de hacer con el que no lo obedeciera, El procedimiento 

lo usó como medio para llegar a México, y casi antes de cll! 

minar con su obra, ganó poco a poco a todos los pueblos su­

jetos a México tenochtitlan: a menor cantidad de vasallos -

de Moctezuma, mayor cantidad para s. M. 

La amistad de Cholula también le fUe ventajosa a -

Cortés, pues esta ciudad al fin y al cabo era enemiga de -­

los mexicanos en la Guerra Florida. Sin embargo hay que d~ 

cir, que si Cortés empezaba a captar este sistema de lucha 

ritual, por otra parte no pudo entender la táctica de la d.Q. 

minación mexicana a base de guarniciones, y por ello titu­

beó mucho para creer en la lealtad que México Tenochtitlan 

le ofrecía al ?rincipio, Es decir, Cortés tan sólo vio en 

las guarniciones mexicanas, que estaban localizadas en los 

puntos estratégicos de las tierras tributarias, a un conjll!! 

to de enemigos organizados especialmente para atacarlo. A -

pesar de su fina observación,se sentía muy hostilizado por 

las guarniciones; por eso actuaba 11 con determinada volun •• 

tad", con mucho rigor contra loa naturales de los que iba a 

1 

\ 
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recibir mucho daño, y siempre partiendo de la desconfianza 

general. Insisto en este punto,· porque Cortés quiso apre­

ciar en la guarnición de Moctezuma que estaba cerca de ChQ. 

lula, un complot traicionero de parte de México tenochti-­

tl~ 

Las grandes pruebas jamás amedrentaban a Cortés;­

al contrario lo retaban. Por política de conquistador, no 

aparentaba miedo en las situaciones peligrosas; sino que -

actuaba con "recaudo", siempre estaba "alerta", desplazaba 

espías", y cuidaba de las espaldas. Ya rumbo a México -

avanzó con decisión, pasó entre los volcanes, y al fin lli 

gÓ al fUerte de Xoloco donde 11nos salio a recilJir aquel Si 

ñor Muctezuma". Cuando le ::irohibieron a Cortés que "lo t.Q. 

case" (68), entonces confirmó que aquel personaje era casi 

una deidad, que por sí solo garantizaba la sumisión que -

se proponía conseguil', Igualmente observó que Héxico Te­

nochtitlan era "como cabeza de todo y a quien todos obede­

CÍan11 (108), También desde su llegada a la gran Ciudad, Pl:! 

so atención en los puentes y las calzadas con sentido mili 

tar. 

El incidente provocado por el Licenciado Lucas -­

Vázquez de AyllÓn, que trabajó con "daño y deservicio" -­

(99) a los intereses de Dios y de s. H.; y el que se refie 

re a la intervención de lfarváez en el territorio de la ºº!! 
quista de Cort~s, en realidad carecen de importancia hist6 
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rica. Sólo le sirvieron a Hernán Cortés para ganar más fama 

y mostre.r más habilidad como capitán y político. Con lega­

lismo y formalidades defendió "la tierra de vuestra majes-­

tad. , , poblada de vasallos" (100), y provista de Justicia 

y Cabildo, Respecto a Narváez, declaró que había derrotado 

al capitán de Diego Velázquez con su propio método de "viva 

quien vence" (100); porque así Dios lo había hecho y pro -­

veído, y porque "prendería o mataría, como extranjeros que 

se querían entremeter en los reinos y señoríos de mi rey y 

~. "(98) a cualquier extraño desleal. 

En la entrevista de Cortés y Moctezuma, quedó cla­

ra la ventaja de la personalidad semi-divina de los conqui[ 

~adores-embajadores de un lejano Emperador, Así se aprecia 

'Jll la Segunda Relación de Cortés, las palabras que puso en 

la boca de Moctezuma "por nuestras escrituras tenemos de -­

nuestros antepasados noticia que yo ni todos los que esta -

tierra habitamos no somos naturales della, sino extranjeros 

y venidos a ella de partes muy extrafias; e tenemos así mis­

mo que a estas partes trajo nuestra generación un señor, C)! 

yos vasallos todos eran, el cual se volvió a su naturaleza, 

y después tornó a venir dende mucho tiempo; y tanto, que ya 

estaban cansados los que habían quedado con las mujeres na­

turales de la tierra, y tenían mucha generación y fechos -­

pueblos donde vivían; e queriéndolos llevar consigo no qui­

sieron ir, ni menos recibirle por señor; y así se volvió. E 

siempre hemos tenido que los que dél desci0nden habían de 
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Venir a sojuzgar esta tierra y a nosotros como a sus vasa-

, t , ' llos~ , , E segun de la par e que vos dec11 que veIUs, que 

es a do sale el sol y las cosas que decís dert·J gran señor 

o rey que acá os envió creemos y tenemos por cierto el ~ 

nuestro señor natural; en especial que nos decía que él a 

muchos días que tiene noticias de nosotros, E POR TANTO, -

VOS SED e IERTO QUE os O:SEDFXJEREMOS y TER!fEMOS POR szf OR EN 

LUGAR DE ESE GRAN SEi(OR QUE DECIS, Y QUE EN ELLO NO RABIA -­

fALTA NI ENGAl~O ALGUNO:, , , DIGO QUE mi LA QUE YO EN MI SE 
,-.. -

~ORIO POSEO, , , ES PAF.A ID ~UE VOS DELID QUISIEREDES DISPQ 

NER11 (70), De este modo, Hernán Cortés consiguió el vasa­

llaje d~ Moctezuma a Carlos V, pasando todo ante la fe del 

escribano Pedro Fernández, que 1110 asentó por auto en forma 

y yo lo pedí así por testimonio en presencia de muchos espa 

Loles, 11 (82) Sólo dejó a Moctezuma ser príncipe, pero bajo 
' . la soberania de su Emperador Carlos V, 

Todo lo que consiguió Cortés, después de lograr el 

vasallaje de Moc·tezuma, fue de menor importancia desde el -

aspecto histórico. Es decir, sin restarle mérito a sus di­

versos trabajos notables, éstos quedan en segundo término,­

si los comparamos con su triunfo sobre Moctezuma, pues con 

este hecho, a la luz de lo espiritual y lo político, el Ca­

pitán espafiol había consumado su obra conquistadora, 

Cortés creyó triunfar como instrumento de la provi­

dencia, y con conciencia histórica de su actuación; porque -

deseaba cosas y actuaba con plena libertad mediata entre los 
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reinos de Dios y del diablo, hasta conseguir la finalidad -

única, Desde el aspecto material procedió, según su conviQ. 

ción, con la autoridad del Papa y la de los Reyes de España, 

A partir del vasallaje de Hoctezuma, la nueva pre.Q. 

pación de Cortés se orientó a conservar lo ganado¡ pues es­

taba seguro que la conquista pacífica había concluido, Por 

esta razón envió a sus capitanes y soldados a explorar; con 

el lienzo de tributos del Tlatoani como su guÍa, 
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MOCTlZUMA, 

Como Motecuhzoma Xocoyotzin (1468-1520) fue el ho! 

bre clave del Anáhuac que le hizo posible a Cortés conse -­

guir su meta, vale la pena hacer unas reflExiones en torno 

a su personalidad indígena, El objeto es apreciar unas vea 

tajas que Cortés no captó o no quiso escribir, pero que sin 

duda, con o sin el conocimiento de ellas, formaron parte ·­

del ambiente donde él realizó positivamente su trama. 

Es decir, si la versión de las Relaciones, por s! 

mismas, obviamente son parciales a Cortés, y muchas veces -

no exactas en cuanto a los hechos¡ ello nos impone la obli­

gación de interpretar en general todos los detalles que nos 

pueden auxiliar para definir a Cortés, y en Última instan-­

cía su actitud ante la realidad, Por esa razón me interesa 

el aspecto que ahora considero, 

Los consecutivos triunfos de Hernán Cortés, paula­

tinamente lo hicieron más altivo e importante; y si bien -

aquellos fueron hijos de su audacia, inteligencia, sensibi­

lidad, psicología y rudeza; por otra parte, y fuera de su -

control, el mundo indÍgena contribuyó con sus propios me -­

dios a moldear un poco las circunstancias que enmarcaron a 

la hueste conquistadora, 

A pesar de todos los defectos que haya tenido o se 

le quieran v~r a Hernán Cortés, se puede decir que é1 captó 

el mundo indígena, tomando como base sus intereses, El, de 
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acuerdo con sus limitaciones culturales, logró conocer a los 

mex1oanos; si se quiere, con superficialidad política, pero 

justamente en todo aquello que necesitaba para su causa. Es­

to es lo sorprendente de Cortés, independient~mente de que -

sus escritos nos resulten una verdad relativa de la conquis­

ta de México, Su finalidad consistió en aprovechar lo más:-
' 

posible el mundo que domeñó, ya que ~l no vino en plan de v~ 

rificar cosas, 

Es innegable que Cortés penetró en forma sorprenden 

te en la psicología, educación, y en general en la cultura -

de los vencidos, Por esta razón, aunque a su manera, pudo -

contar muchas cosas acerca de la vida, ceremonias, industrias 

recursos económicos, costumbres, y tribunales de justicia i!! 

dÍgenas, Y por eso, con sentido práctico de las cosas1 pro­

curó la conservación de las instituciones tradicionales de -

los naturales, o simplemente las conservó porque le conve -­

nian, También pensó Cortés con sentido práctico, acerca de 

los privilegios, costumbres, y usos de los indígenas¡ siem-­

pre que no fueran contra la religión cristiana, ni se opusi~ 

ran al derecho español, 

Moctezuma fue un noble egresado del Calmécac, y 

siempre se había distinguido por su valor en lo militar, y • 

por su entrega y honestidad en lo religioso, Así mismo, de­

mostró ser nruy inteligente en los principales hechos de su 

vida, Con estos antecedentes respaldados por su cultura, -
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llegó a ser Tlalcal técatl , y ~s tarde, por otros méritos 

que lo caracterizaron co~o sabio, tue elegido y ungido para 

el cargo de Tlatoani (15 de septiembre de 1502), SU de­

signación personificó y materializó el máximo ideal mexic! 

no; porque él era un guerrero, un sacerdote y un noble que 

llegó a ser el jefe supremo de México Tenochtitlan, SU per 

sonalidad en s! garantizó al mundo del Anáhuac el respeto y 

acatamiento de todas las tradiciones y costumbres, pues la 

tunción principal de su cargo fue la de decidir todo lo im­

portante 1 además de hacer justicia, En este Último trabajo 

fue el máximo portavoz de la divinidad frente al pueblo; y 

al actuar con oídos y boca de Dios, ganó buena fama; inde-­

pendientemtente de la que consiguió, por su actividad de -­

constructor, después de la trágica inundación que obligÓ a 

:reconstruir una buena parte de la gran Ciudad, 

Moctezuma, que como sacerdote había sido el punto 

de relación de las decisiones divinas con la conducta huma­

na, con motivo de la llegada de Cortés, y ya siendo tlatoa­

ni; llegó al punto de considerarse el responsable de la -­

suerte de su pueblo, pues sabía que de su actitud iba a de­

pender todo, En efecto, él estaba presenciando una crisis 

en el proceso crsmico de los soles, y así, o tuncionaba to­

do el universo o se·acababa, Además, Moctezuma también se 

+ Jefe supremo del ejército, 
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encontraba en un período crítico, porque de pronto se vio -

frente a unos hombres que le exigÍan que abandonara su re­

ligión, los sacrificios humanos, la alimentación al sol, y 

el culto a los dioses de los dÍas. ¿Acaso no eran hijos del 

sol los españoles?+ Sin embargo, el pueblo de México Tenoch 

titlan, quizá ignorantes de la crisis de su tlatoani, se-­

guian considerando casi un Dios al que se amaba y temía, 

Puesto que Hernán Cortés no inventó el mito de -­

QuetzalcÓatl para los efectos de su conguista, ni tampoco -

la influencia de este en la personalidad de Moctezuma; en -

mi entender debe reducirse un poco la influencia de la dei­

dad indígena durante la conquista de México, Esto lo expli 

co, porque Cortés no vio, o no quiso ver para los efectos -

de sus Relaciones, el concepto que los mexicanos tenían -­

acerca de los embajadores: de representación casi sagrada -

y con inmunidad política. Se puede apreciar ese concepto -

indígena, también en los escritos españoles. 

Sin embargo jamás se debe dejar de tomar en cuenta 

para comprender el proceso de la conquista de México, que -

desde que los totonacas+ llegaron al "real" español en ---

(220). 
+ .-A Cortés lo "tenían por hijo del Sol y el Sol" 

++.- En el Códice de Misantla se ve a los embajado­
res indígenas que se desplazaban para estos casos: uno que 
ve, otro que oye y otro que h8hla, 

ni1:Ji;,1·;., .. ~· C7~·if'r,,!r • . "; ........... './ -.... 

u.¡·.;.,\. ::. 
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Chalchiuhcuecan, Cortés se había ostentado como embajador -

de Carlos V y les decía que llevaba sus mensajes, También 

hizo lo mismo ante los embajadores mexicanos: "nuestra ma­

jestad tenía noticias dél+ y me había mandado para que lo -

Viese" (l¡l¡.), Quizá por eso Cortés, inconscientemente al -· 

principio y luego en forma muy calculada, fortificaba entre 

los indígenas el sentido y concepto de la calidad represen-

tativa de los embajadores. Es casi seguro que cuando el C! 

pitthi llegó a Cempoala, ya había captado esto aspecto indí­

gena¡ as{ se explica que por finalidades encaminadas a su -

causa, en secreto dejó en libertad a los embajadores mexic~ 

nos aprehendidos por Órdenes suyas en Cempoala, cuando se -

presentaron a recoger el tributo del Cacique Gordo, 

Es decir, junto a las creencias religiosas de Moc­

tezuma, que facilitaron la conquista es}l[·ñola, también se -

deben tomar en cuenta dos factores: el respeto que los mex.!, 

canos tenían a los embajadores, y el que sentían por las d~ 

terminacion0s del Consejo Supremo indígena, 

El Consejo Supremo indígena estaba representado •• 

por la esencia de la clase aristocrática gobernante, Era -

un cuerpo consultivo de gran imp~rtancia, y muchas veces -· 

con fuerza decisiva, Por lo general el tlatoani tomaba re­

soluciones con este Consejo colegiaGo, 

+, • Moctezuma. 

_j¡¡_ ______ .... ---- .... . .. _ ... _. ·--·-----·~---·r,.·•--·---•· ·~·~·~----·-....-,...,_,,.,.,..,..,.,..,.,¡;;':.l.>;:,":Z~~,.¡t;:;~ 
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Debe entenderse muy bien este aspecto de la organi­

zación política indígena, para comprender por qué Moctezuma 

consultó al Consejo Supremo para dejar pasar a Cortés a MéX!, 

oo Tenilchtitlan; después que el tlatoani no se conformó oon 

las res)uestas que le; dieron los astrólogos y los adivinos -

acerca de quiénes eran y a qué venían los españolea. 

En realidad Moctezuma era muy violento y se creía -

supe:ior a todos; también opinaba arbitrariamente de acuerdo 

con sus sentidos, y él s6lo tenía decisión. Pero como la -­

llegada de los españoles constituyó una anormalidad en el -­

mundo mexicano, Mcctezuma se sintió moralmente obligado a ~ 

consultar al Consejo Supremo, con el objeto de que éste 

afianzara lo que él determinara, Esto tiene sentido, si pe!! 

samos en el conflicto interno que debió tener Moctezuma por 

su capacidad decisiva, y por ser consciente de su responsab!, 

lidad frente a su pueblo, De modo que, con justUicabJ.'3 mi~ 

do, consultó el caso con el Consejo Supremo. Así, se deben 

tomar en cuenta los aspectos del mundo indígena, como parte 

de las circunstancias históricas de Hernán Cortés, 

CUl:Uldo se decidió al fin dejar pasar a los españe-­

les a México Tenochtitlan, ellos debieron sentir loa benefi­

cios del triple aspecto considerado: la decisión de Moctezu-

ma precipitada por Quetzalcoatl; la calidad de embajadores+ 

+,- Atacarlos, era causa principal para declarar la 
guerra (Zurita·19~1.p.107), Cita de I.Ópez Austin, Alfred", -
la Constitución Real de MÓxico-Tenochtitlan, U.N,A,M, México, 
1961. 

~-..:lit...-._··- .. --· .. ·---· 
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que ostentaron los conquistadores; y la confirmación a la v~ 

luntad de Moctezuma hecha por el Consejo Supremo, 

Aunque las guarniciones mexicanas siempre estuvieron 

listas para acatar cualquier decisión del tlatoani 1 por ha­

ber mediado la situación anormal vista, y la anuencia gene-­

ral para que pasaran los espm1oles, fue por eso que no hubo 

guerra al principio, Al contrario, los conquistadores tuvi!!. 

ron protección y ayuda de los mexicanos durante su camino, 

Lo anterior debe de aclararse, porque la sola versión 

de Cortés, aparentemente nos hace ver las cosas al revés; -­

pues la guÍa de sus escritos fue la lÓgica desconfianza con 

la que se movió, Pero precisamente sus propias Relaciones -

son la mejor prueba do que los mexicanos no hicieron nada de 

tipo bélico contra la hueste española; en todo caso, lo peor 

de la conducta indígena consistió eh no enviar comidP. a los 

conquistadores mientras se discutía si podían pasar o no, P!!. 

ro jamás los combatieron, 

Cuando Cortós ya estaba en México, hospedado en el p~ 

lacio de Axayacatl, como capitán pensó que tenía que dar un 

paso que garantizara la seguridad de la hueste conquistadora. 

Así que después de observur el mecanismo del poder mexicano, 

decidió dar el golpe definitivo que dejaría sin cimientos y 

sin pilares al edificio indígena, y procedió a aprehender a 

Moctezuma y a los demás señores y miembros del Consejo Supr!!_ 

mo, Por supuesto estas prisiones causaron una gran crisis -



,..-. -~~ 

- 83 -

y el desconcierto entre los mexicanos, Ver las cosas as! 

hacen más comprensibles los hechos narrados por el propio 

Cortés, 

Lo que el Tlatoani le pudo haber dicho a Cortés -­

acerca de sus creencias religiosas, en mi concepto está -

contenido en el párrafo que transcribí en relación a su -

vasallaje+, pues por mucho que Cortés pudiera agregar, in 

ventar o acomodar, de acuerdo con sus informes, aun no c~ 

noc!a lo suficiente a los pueblos del Anáhuac como para • 

añadir artificialmente cosas a una tradición religiosa i!!: 

dÍgena muy desarrollada, Además, lo que escribió se re-­

fiere al sustrato del pensamiento mexicano acerca de Que;!!. 

zalc6atl, 

Una evidencia de la ignorancia de Cortés respecto 

al pueblo mexicano fue que, sólo apoyado en sus conocimi­

entos acerca de la sucesión política europea, permitió s~ 

lir del cautiverio .(25 de junio de 1520) a Cuitláhuac, -­

he1'11lano de Moctezuma, ignorando que pudiera sustituirlo -

como nuevo tlatoani, En efecto, así sucedio, probablemen 

te porque el Consejo Supremo++;~or naturaleza dividido en 

un Consejo Elector que nombraba y ungía a los gobernantes, 

y en el Consejo Supremo propiamente, quizá en su totalidad 

prisionero; nombró y ungió a Ouitláhuac dentro del palacio 

V
, 1 , . , 

+,• case a pagina numero 

++,- Ver el apéndice número dos, 
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habitado por los españoles, Hasta es creíble que para en-
' 

tonces Moctezuma estaba muerto, pues solrunente podía haber 

un ungido, Esto se puede suponer, pues aunque Moctezuma -

hubiera vista con simpatía la solución de que su hermano -

le sucediera, su cargo no era renunciable, El error de -­

Cortés se ngravó,porque Cuitláhuac, ya afuera, quizá in-­

formó al pueblo de todo lo que succdÍa en el edificio esp~ 

~ol, apa;t~ de haber normalizado la situación indÍgcna, -­

cuando el noble mexicano quedó como cabeza legítima del -

gobierno mexicano, Entonces Cuitláhuac, en vez de ganar -

la paz perdida por los españoles, se dedicó a hacer de tal 

manera la guerra, que creó una verdadera crisis en la obra 

ya conswnada por Cortés, 

Otro dato interesante que nos da luces sobre Mocte­

zurna y Cortés es el que se refiere a que éste 1leg6 preci­

samente en la fecha prometida por Quetzalc6atl para su re­

greso, Sin embargo, no debe tomarse muy en cuenta, como -

aspecto decisivo en el ánimo de Moctezuma, que Cortés ha.ya 

llegado en 1519, pues es un hecho que el ~latoani supo de 

la existencia de "extraños", cuando menos desde la expedi­

ción de Ywiez Pinzón y Américo Vespucio, Por lo tanto, -­

los viajes de Hernández de Córdoba (151?) y Juan de Grij~ 

va (1518) ya eran famosos para Moctezuma cuando llegó Cor-
, , __ 1 

tes a San Juan de Ulua, As1, se debe concluir, que si --

bien es cierto que Cortés tuvo la suerte de llegar al Aná­

huac en 1519, (año indígena. Ce Acatl), este hecho no debió 
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sorprender a Moctezuma hasta el grado de confundirlo, •• 

por~ue ya era famosa la presencia de varios capitanes ª! 
' ' pa.~olea en el mundo del Aná.huac. 

l----·-··· ··-··------------------------------------------------~---~~,, 
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UNA CRISIS EN LA OBRA CONSUMADA, 

La conquista pacífica de México Tenocht¡t1an pade-­

ciÓ un grave sacudimiento que al fin se resolvió el 13 de 

agosto de 1521, SegÚn Cortés, la presencia de Narváez lo 

obligó a abandonar la Gran Ciudad, y cuando esto ocurrió,­

Pedro de Alvarado cayó de manera destructiva y como mero­

deador sobre los indígenas que celebraban la fiesta de TÓ! 

catl. En esta forma el violento Tonatiuh puso en peligro 

la obra de Cortés. 

La Noche Triste le dio a Cortés una perspectiva di-

ferente de los hechos, pero al fin y al cabo, esta experi­

encia le sirvió para perfeccionar el vasallaje que antes 

había ganado, Es decir, Hernán Cortés no estuvo dispuesto 

a soltar nada y quiso conservar su conquista con el riesgo 

que fuera, porque pertenecía a S, M, La tierra que le di!J. 

putaba a Cuitláhuac era la bautizada Nueva España que ya -

estaba incorporada al ámbito de la cultura Occidental, 

Por esta razón Hernán Cortés, en forma abierta y a 

la luz del legalismo, combatió a los enemigos~mo a~ 
~' pues antes habían rendido sumisión y vasallaje a S,M, 

As!, el procedimiento a seguir por é1, en aras del ideal -

legalista, siempre ser!a el de procurar el castigo y la r~ 

presión; y no la concordia, al menos que mediara perdón a 

cambio de sumisión, porque en ello "iban las vidas y la -­

honra", Hasta que no consumó Cortés la reconquista de la 
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ciudad de México Tenochtitlan, siempre se deslizaría núr -

habilidad dentro de las nuevas circunstancias, 

Desde que Hernán Cortés saliÓ huyendo con su hueste 

de la gran Ciudad, perdida momentáneamente, tuvo que lu -­

char ferozmente, y aprovechaba esta situación en sus escri 

tos para mostrarse sobre todas las cosas como hombre de -­

acción; pues herido (109) y manco de la mano izquierda --­

(114 )+, rompió contra el enemigo, y entre ellos se vio en­

vuelto en muclÚsimos peligros (116), Pero al fin Cortés P!l 

do salvar "todo el oro y joyas de vuestra majestad que se 

podían sacer", y "llevando mi delantera" (119), aunque 

"muy mal herido en la cabeza de dos pedradas" (120), hasta 

sacar con vida a muchos de los soldados, porque los enemi­

gos querían "dar fin a nuestras vidas para cobrar la libe! 

tad que antes tenían", (121) pudo llevarlos a Tlaxcala, 

Después que Cortés repuso las fUerzas, inició la -­

campaña de reconquista por Tepeaca++, y empezó a hacer la 

guerra con la ~'llda de Dios, después de requerir de paz; -

con el objeto de no castigar a los perjuros y traidores -­

que además querían volver con el demonio, Por eso en Te-

+ .- "Yo mismo quedé manco de dos dedos de la ma.r10 -
izquierda". (124) 

++,- Villa Segura de la Frontera, En este lqgar -­
Hernán Cortés escribió la Segunda Relación y bautizó a la 
tierra descubierta y ganada, con el nombre de Nueva España. 
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peaca "hice ciertos esclavos" (126); pero Cortés, habüido_ 

samente separó de ellos una quinta parte para s. M, y los 

entregó a los oficiales reales, Es decir, intencionalmen­

te solidarizó al Rey con su acción, por si acaso S, M, no 

apreciara su guerra como justa. Después de tomar las segi¡, 

ridades convenientes, Cortés inició su campaña de ayudas y 

protección a los aliados, contra México Tenochtitlan; y ce, 

mo capitán, reconoció que los de Culúa "peleaban tan bien 

y tan esforzadamente" (129), Esto valía la pena destacar'." 

lo, porque con este comentario él se podÍa lucir mÁs. Du-­

rante la realización de estos trabajos de conquista, Cor-­

tés así relacionó los hechos1 después de "me informar de -

las cosas de la gran ciudad" (130) "comencé" a poner caci­

ques leales procurando que fueran leg!timos, a quemar mez· 

quitas, a comprar caballos, y a construir trece berganti-­

nes11, posponiendo para ello todo el trabajo y peligro y -­

costa". Con estas embarcaciones dice que se dedico a recQ_ 

nocer los alrededores de 11 Timixtitán11 y a poner el sitio -

"con determinada voluntad" (139); pues "certifiqué a vues­

tra majestad que hasta conseguir victoria contra los enemi_ 

gos no pensaba tener descanso" (ll+o), 

Hernán Cortés consideraba a los mexicanos "dignos -

de culpa por su alzamiento" (143) 1 pero aclaró para todos 

los efectos morales, religiosos, políticos y de~s aparen­

tes: "mi final intención era, siempre que quisiesen venir 

de paz, recibirlos" (149), pero con la condición que le -
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devolvieran lo suyo, esto es lo de s. M. 

"Con la codicia de la victoria que llevábamos" 

(151), Cortés pudo a~ticular todas las posibilidades para 

triunfar, ganando a la vez esclavos para escarmiento y •• 

justicia; y después de un sitio de 11hambre y sed" (161), 

donde mediaron amonestamientos, requerimientos de paz, y 

~tras formalidades necesarias, Hernán Cortés recomendó a 

sus capitanes y soldados "que mirasen por Guatimucín y -­

trabajasen de lo tomar a vida1 porque en aquel punto ces.!!: 

bala guerrall. Se explica esta recomendación, porque Cor 
' -

tés había tenido una gran experiencia con Moctezuma y co­

nocía muy bien la ascendencia que tenía el tlatoani sobre 
' I I I I su pueblo, Ademas1 de Cuaúhtemoc, sabia que este tenia -

mucha. influencia sobre la nobleza mexicana, y aún sobre -

el propio Consejo Supremo. 

Después de una lucha. incansable Cortés reafirmó su -
conquista con la deseada victoria, que hizo volver todo a 

la paz y a la normalidad, El había deseado la victoria -

"como salvación" (197), pues ya tampoco podía con la gue-

rra. 

Creo que Hernán Cortés, debido a las circunstancias 

después de la Noche Triste, nunca pretendió quedar bien a 

la luz de lo moral en su guerra. La Relación + que trata 

+.- Tercera Carta de Relación de la Conquista de -· 
México, de Hernán Cortés. Op.· Cit • 
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de la reconquista de la gran ciudad de 11Timixtitán11 , incl)! 

ye muchas crueldades que sólo pueden hallar justificación 

en el orgullo del Capitán vencedor. 

·~---·----~--·--....:--~-·---·-
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DOS ASPECTOS INTERESANTES, 

Como complemento a los temas: político, moral, y de·· 

' ' c > l salvacion de Hernan artes, vale la pena hacer unas ref exio-

nes acerca de la riqueza, la gloria, y la religión: esta Últ! 

ma considerada bandera de España en América, durante el siglo 

XVI. 

Los afanes de Cortés para alcanzar riqueza y gloria -

quedaron subordinados a finalidades más complicadas. Antes -

de pugnar por su salvación espiritual, deseaba y consiguió v! 

vir con holgura y magnificencia, apoyándose para esto en mu·· 

ches actos reprobados por los españoles y por los vencidos. • 

Como capitán renacentista, Hernán Cortés también usó el oro -

como medio para ganar su causa en España; precisamente cuando 

Carlos V lo necesitaba para fortalecer su Imperio. Dicho Im­

perio había sido puesto en peligro por el Turco, Francisco I 

Enrique VIII, y muy especialmente por la Reforma, al escindi,t 

se el mundo cristiano. Además, un poco antes, Maximiliano I 

abuelo de Carlos v, había vinculddo la providencia al cohecho 

con el objeto de conseguir el Imperio para su nieto, que i'ue 

coronado en Aquisgrán. Los siete Electores de Sajonia+ fue-­

ron quienes votaron a favor del Hapsburgo, segÚn la Bula de -

Oro y las Ordenanzas de 1356. 

Si el dinero servia para lavar muchas suciedades de -

+,. Tres Arzobispos: de Tréveris, Colonia y Maguncia; 
y cuatro laicos: Rey de Bohemia, Duque de Sajonia, Margrave 
de Brandeburgo y el Conde Palatino. 
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la vida, y a vece's para comprar la salvaci6n del alma, ¿por 

qué Cortés no iba a usarlo para justificar su posición en 

pleno mercantilismo?; desde luego, aparte de los vasallos y 

tierras que ya había ofrecido, 

Los envíos de oro que "nuestros procuradores" Mont1 

jo y Puerto Carrero habían hecho llegar a Europa, sin duda 

pesaron como buenas razones de Cortés para ganar su punto,­

contra los argumentos de Velázquez 1 esgrimidos al través de 

Rodríguez de Fonseca. 

El factor oro también nos permite apreciar mejor la 

pugna diplomática habida entre Cortés y Moctezuma 1 pues el 

Tlatoani lo usó para evitar que el Capitán hiciera ~-­

quista, sin saber al principio que ésa era la razón por la 

que persistieron los españoles en su empresa; como dijo Lo· 

pe de Vega; "no los mueve tanto la cristiandad sino el din! 

ro11 , Al respecto, debe destacarse que los conquistadores Y. 

los indígenas tuvieron un concepto diferente de tesoro; por 

esta razón, aquellos con su tradición medieval e ideas mer· 

cantilistas1 sólo quisieron los metales preciosos para ha• 

llar la felicidad; y los "naturales", para seryir mejor a • 

los auropeos, principalmente les proporcionaron objetos de 

plumería, de jade, "huesos de caracol colorados que ellos • 

tienen en mucho" (69), mantas policromadas, cacao, objeto.s 

diversos no metálicos, y en Última instancia oro. 

También el oro nos da una posibilidad para asomar·· 



- 93 -

nos a la conquista de Cortés. En efecto, cuando la tierra -

que luego fue la Nueva España empezaba a ser famosa en San--

tiago de Cuba+, muchas gentes interesadas se reunieron con -

sus personas y haciendas, para conseguir licencia con el ob­

jeto de capitular y saiir a aventurar. Después de la exped,1 

ción de Grijalva, Diego Velázquez decidió que Hernán Cortés 

era la persona indicada para capitanear la siguiente empresa 

pues por su 11aparejol , , creía que querría venir mucha más 

gente que con otro cualquiera" (19). Efectivamente, Cortés 

consagró su dinero y su crédito al equipo de la flota, ade-­

más de comprometer la hacienda de muchos de sus amigos. Por 

eso cuando titubeó Velázquez, acerca de su designación y ca! 

go en lá armada, cohés no vaciló en partir como 11alzado11 P! 

ra su conquista; pues se le escapaba el poder, la hacienda y 

le ven!a la ruina definitiva. Pedro Mártir de Anglería ce-­

mentó al respecto: llel genio de Cortés triunfará en todo", 

Ya Cortés en acción, cuando recibía "ciertas precio­

sas joyas de oro11 (29), con formalidad y legalismo hacía re­

lación de lo habido. Luego, con mucho tacto y sentido polí­

tico recalcaba: "nuestro cabildo" acordó" les enviar todo el 

oro y plata y joyas que de esta tierra habemos habido de más 

y allende de la quinta parte que de sus rentas y disposicio-

nes reales les pertenece. • , sin quedar cosa alguna en nue! 

tro poder ••• mostrando con esto la mucha voluntad que a su 

servicio tenemos" (31); y sin hacer merced a Velázquez, para 

+,- FranciSco Hernández de CÓrdova halló "una tierra 
muy rica de oro" (15). 

~···--·-----~- .. ---· -···--·------···- ....... ·-··· ,. 
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que oportunamente por convenir "al servicio de Dios y de 

vuestras reales altezas. , , seamos favorecidos y aprovecha·· 

dos''~ (36) 

Cuando Cortés dio al través con las naves, subrayó el 

aspecto materialista de la conquista; en efecto, pidió a la -

hueste su aprobación con el objeto de solidarizarla con las -

deudas generales de la empresa. Otro ejemplo es el de Bernal 

DÍaz del Castillo que, refiriéndose a dicho aspecto, dijo que 

lo peor de todo había sido la quinta parte del rescate dada a 

Cortés, después de separarse el quinto real,+ 

Cuando Hernán Cortés en su conquista, encontra1e. re-­

sistencia por. parte de los indígenas, aún no domeñados, para 

que le entregaran el oro, él procuraba impresionarlos dicién­

doles que "presto le enviara a mandar a Muctezuma que diese -

el oro y lo demás que tuviere" (46) cada señor. 

Los conquistadores han sido acusados, con razón, de -

que por su codicia destrozaron muchas joyas de arte, de oro, 

y otras pertenecientes al mundo indígena, Sin embargo, debe 

+ •• Hay muchos ejemplos que nos ilustran sobre el aspee-. 
to merc~nti~ista de la empresa conqu~stadora de Cortés. A con 
tinuacion solo doy algunos: que Cortes puso las dos terceras 
partes de la armada; que esclavizó y marcó; que le dolió mu-­
cho dar su oro como precio de comidal 11por la mucha necesidad 
que nos vimos" (122) después de la Noche Triste; que el oro -
pudo ser una razón de la matanza de Pedro de Alvarado en el -
templo mayor; que los conquistadores atormentaban a los indí­
genas para conseguir el metal precioso; que los conquistado-­
res saqueaban; que los españoles protegían la encomienda con 
la fórmula de "acátese pero no se cumpla" etc, 
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hacerse una salvedad respecto a Cortés, cuando menos de acueJ: 

do con lo que escribi61 porque con gusto exquisito valor6 ar· 

tísticamente muchas piezas que tuvo a la mano¡ lógicamente an 
tes que Durero.+ Dice Cortés que: 11eran tales y tan maravillg 

sas, ·que consideradas por su novedad y extrañeza no tenían·· 

precio, ni es de creer que alguno de todos los príncipes del 

mundo de quien se tiene noticia las pudiese tenei: tales y de 

tal calidad" (83). 

Sobre la conducta católica de Cortés, dentro del le·· 

galismo como instrumento de su congu:i!sta, podemos anotar que 

de no haber él enredado su empresa con la religión, sin duda 

hubiera fracasado en lo político, económico, y moral. Sin em­

bargo, se debe destacar el hecho de que Cortés fracasó en Jl!.. 

conquista desde el aspecto religioso, porque no logró que ·­

Moctezuma aceptara el bautismo. 

Hernán Cortés escogió la cruz como signo para vencer, 

y también la nombró en su lema de conquista. El inundó de 1•• 

vírgenes las "mezquitas", oyó e hizo oír misa a su hueste, tg 

mó en cuenta el santoral para destacar los hechos militares • 

+.- 11 En su viaje a Inglaterra, había llevado el Empj 
rador las cosas más sorprendentes para ser allí admiradas y 
contempladas: parte de los tesoros fabulosos que los MoctezJ! 
ma, que enviados primero a España fueron llevados luego a -· 
los Países Bajos, donde los viÓ Durero, que admiró 11el sutil 
ingenio de los hombres de países extraños". Brand! Karl. -· 
Carlos v. Editorial Juventud Argentina, s. A. Buenos Airea,­
Argentina. 1941. Págs. 159·160. 
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o importantes, fue providencialista, apoyó su empresa en •• 

Dios, en la Virgen, y en los Santos+, y fundó ciudades con 

nombres religiosos. 

Conforme a las reglas admitidas para las empresas • 

de descubrimiento, conquista (pacificación) y colonización, 

Cortés llevaba en su flota al Padre de la Merced, Fray Bar­

tolomé de Olmedo, y al clérigo Juan Díaz; en una ocasión •• 

aprovechó a éste para usarlo como su embajador ante Pánfilo 

de Narváez: "acordé enviar un religioso, que yo truje en mi 

compañía con una carta mía y otra de alcaldes y regidores -

de la Villa de la Veracruz" (97). 

Hernán Cortés inició su campaña de cruzado co.n to·· 

dai1 las formalidades; empezó este trabajo reprendiendo a los 

indígenas "por el mal que hacían en adorar los :Ídolos y di2 

+,- Cito algunos ejemplos dados entre la Noche Triste 
y la reconquista de México Tenochtitlan: "con ayuda de Dios y 
de su gloriosa madre" (114); "por seguir la victoria que Dios 
nos daba"; "ayudándonos Nuestro Señor"; "Dios nos diÓ así mis 

· mo tan buena dicha y victoria" (115); "si Dios misteriosamen: 
te no nos quisiera salvar, era imposible escapar de all:Í 11 •• 

(116); 11 Dios sabe el trabajo y fatiga" (118); 11 E quiso nues-· 
tro señor" (119); "no teníamos después de Dios, otra seguri·· 
dad sino la de los caballos" (120); 11el Espíritu Santo me -­
alubró11; "quiso Nuestro Señor mostrar su gran poder y miseri· 
cordia con nosotros"; 11 Quiso Dios que murió una persona de·· 
llos que debía ser tan principali' (121); "placiéndo a Dios 11 • 

(142); "Nuestro Señor me inspiré" (150); 11 oyén1ome el apellido 
del Señor Santiago saliesen y le diesen por las espaldas" -­
(163); "con el apellido del Señor Santiago comenzaron a su -­
blr11 (164); 11 plugo a Nuestro Señor de nos dar mayor y mejor -
victoria que nosostros habíamos pedido y deseado11

1
11milagrosa· 

mente, los animaba Nuestro Señor y enflaquecía los ánimos de 
los enemigos" (184); 11 el cual aquel día se acabara de ganar -
si Dios, por nuestros pecados, no permitiera tan gran desmán" 
(205); "confiado en la ayuda de Dios" (206), etc, 
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. ses que ellos tienen", porque "habían de venir en conocimien 

to de nuestra lll1lY santa fé catolica ,¡, y· luego evitar los sa• 

orificios humanos que eran "cosa terrible y más espantosa".­

Concluia diciendo1 "vean vuestras majestades si deben evitar 

tan mal gran daño" (35). 

. Cuando Hernán Cortés aun no tenía el pretexto de la 

rebelión para hacer la guerra, desesperadamente procuraba --

con sus posibilidades intelectuales, justificar su conquist' 

solo con argumentos religiosos, por eso escribió: "como.cri¡ 

tianos éramos obligados a puñar contra los enemigos de nues­

tra fe"(52), Esto lo decía porque para él los indígenas, -

aunque bárbaros, eran gentes de razón, y pod{an y debían com 

prender su equivocación que los apartaba del verdadero cono­

cimiento de Dios. 

Como señal de las convicciones de Cortés, en materia 

religiosa, debe hacerse notar que por ellas perdió la pruden 

cia y la cordura ante la idolatría de los naturales: 11derro­

qué (a los Ídolos) de sus sillas y los hice por las escale­

ras abajo" (89); para hablarles después de un solo Dios. Por 

cierto, que por este proceder fue censurado por Olmedo, que 

le llamó imprudente, en virtud de ~a represalia que se podía 

venir contra todos. Cuando tuvo lugar la reconquista de Mé· 

xico Tenochtitlan, peleó animado por el "aumento de nuestra 

té" (l ~3), dejando constancia de esto ante la fe del escrib! 

no y con asistencia de testigos. 

~---- ··-·--···---·- -~·-------~--------~..- •·----~. ,.,.,....,..,,~_.¡ ... ,_,,,¡ 
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De este mÓdo, Hernán Cortés se mostr6 con toda oste.n 

taci6n, protector del verdadero Dios, en nombre propio y de 

su Rey¡ más tarde él dio el primer paso firme para intentar 

la conversión y el sosiego de los indios, para el buen orden 

utilidad y seguridad de los españoles. En efecto, 1lll su ·­

Cuarta Relación escribió: "mande que vengan a estas partes -

muchas personas religiosas, como ya he dicho, y muy celosas 

deste fin de la conversión destas gentes ... 11 (282), 

Esta fue la actitud de Hernán Cortés en su conquista 

y la conquista de México fue la principal contribución que -

hiciera capitán alguno, para lograr la unidad de la domina·· 

ción española en América. 
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INSTRUCCIONES 

Dada la trascendental importancia de este documen­

to, aquí transcribo la part0 esencial de las Instruccio-­

nes otorgadas por Diego Velázquez a Hernán Cortés (23 de 

octubre de 1518), Las he tomado de la obra Los Intereses 

Particulares en la Conquista de la Nueva España, de Don 

Silvio A, Zavala, Instituto de Investigaciones Históri-­

cas Serie Histórica Número 10, Universidad Nacional Aut2 

noma de México, 1964. Pázs~ 30-33, Dicho autor aclara -­

que consultó el documento original en el Archivo de In -­

dias de Sevilla, cuaderno 22 del expediente Patronato, l~ 

gajo 15. A la letra dice: que los naturales "se sometan 

debajo de su yugo e servidumbre e amparo real e que sean 

ciertos que haciéndolo así e sirviéndole bien e lealmente 

serán de su alteza e de mí en su nombre muy remunerados 

o favorecidos e amparados contra sus enemigos e decirles 

eis cómo todos los naturales destas Islas ansí lo hacen 

e en señal de servicio le dan e envían mucha cantidad de 

oro, piedras, perlas e otras cosas. , , por cuyos presen­

tes y regalos su alteza conozcan la voluntad que ellos -­

tienen de servirle e por ello los gratifique". Respecto 

a la cristianización del indio, es llt>¡nada "principal co­

sa que sus altezas permiten que se descubr~~ tierras nue­

vas "indios" que tantos años ha pierden sus almas por no / 
conocer la verdadera religión". Que el Cipi tán se entere 

si tienen mezquitas, alguna "secta o creencia o rito o ci-

/i 
~ 
~ 

~ 
~ 
~ 
iJ 



-!~ 

- 100 .. 

rimonia que ellos crean", si tienen alfaquíes (sacerdotes), 

En el aspecto económico dice: "Si antes que con el dicho -­

Juan de Grijalba os juntárades algunos. indios quisiesen re! 

catar con vos algunas cosas suyas p9r otras de las que vos 

lleváis, porque mejor recabdo aya en todas las cosas del -­

rescate e de lo que se aviere, llevaréis un arca de dos o -

tres cerraduras e· señalaréis entre los hombres de bien de -

vuestra compañía los que os pareciere que más celosos del -

servicio de sus majestades sean, uno para veeder e otro pa-. 
ra tesorero del rescate que se aviere, , , e todo se meterá 

dentro de la dicha arca e se rescatará por ante vuestro es­

cribano que dello de fé". Como cuando se otorgaron las -­

Instrucciones aún no regresaba Grijalba, se mandó a Cortés 

"en seguimiento y socorro de la dicha armada 11 y "rescatar 

seis cristianos cautivos de los indios de Yucatán11 ; "que -­

describa .'la tierra, averigue del oro, de las amazonas o mu­

jeres guerreras, si hay indios que tienen "las caras de pe­

rros" y con el pretexto de la búsqueda de Grijalba11 pueda -

la armada por sí sola seguramente andar a calar todas aque­

llas islas e tierras, e saber el secreto dellas e hacer to­

do lo demás que al servicio de Dios Nuestro Señor cumpla y 

al de sus altezas convenga", Que tome posesión de la tie".' 

rra" con toda la más solemnidad que ser pueda haciendo to-­

dos los autos e diligencias que en tal caso se requieran e 

se suelen hacer", En cuanto a los indios se dijo que se -­

les tratara bien, respetando sus prop~.edades y mujeres, sin 

hacerles violencia "porque de facerse otra cosa Dios Nuea--
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tro Señor e sus altezas podrían ser muy deservidos, porque 

no podrían a ver efecto vuestra demanda". Respecto a la or 
ganizaci6n, el capitán debía cuidar que no blasfemaran los 

expedicionarios y tampoco llevar gente amiga de naipes y -

alborotos; no tolerar amancebamientos públicos "ni que n~ 

guno de los cristianos haya acceso Qarnal tuera de nuestra 

ley". Que haga alardes, vigile los de a bordo y que los • 

navíos vayan juntos. Que tampoco lleve gente que adeude a 

sus altezas, a menos que paguen o den fianza, Por Último, 

se diÓ a ~ortés arbitrio en lo no previsto, para conocer da 

causas civiles o criminales: "capitán para conocer confor­

me a Derecho e Justicia e no de otra manera"; que los exp~ 

dicionarios de su "compañía" se le sujeten "de cualquier -

estadó: o calidad que sean, Tendrá facultad para llamarlos 

y ellos obliga.ci6n de acudir ~las consultas: "en todo e -

para todo se junten con vos". También Cortés tuvo facul­

tad para imponer penas de palabras o por escrito sobre per, 

sonaa o bienes y facultad de ejecutarlas. 
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LOS CONSEJOS,-

Y cuando se aparejaban 

el acuerdo, la elección, 

cuando todos estaban de acuerdo, 

(cuando) habían tomado al respe­

table pilli 

(cuando) habían elegido al que se­

ría· Tlatoani, 

entonces era cuando también ele-

gían, 

escogían a los que le ayudarían, 

a los respetados pipi1tin que junto 

a él estar'lan 

que serían sus jueces, 

etc. (p, 95) 
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APEffD!CP. NUMERO ros 

De la obra La Constitución Real de México-Tenochti 

~ de Alfredo LÓpez Austin, edición del Instituto de ~ 

Historia; Seminario de Cultura Nahuatl, U. N, A. M, Méxi­

co 1961. Fragmento de la traducción del Códice Florentino 

en la parte relativa a la. elección del Tlatoani: 

Así ponían al frente de su cargo al Tlatoani 

Así lo escógÍan. 

Se congregaban, se concertaban, 

los jueces, para poner en su oficio, 

para elegir a quien sería Tlatoani. 

Se congregaban también 

los achcacauhtin y los tequihuaque 

los tiacahuan, los oquichtin 

y los jueces principales 

los guardianes de Dt.?s, los ofren­

dadores del fuego, los guedejudos; 

todos ~e concertaban 

en el gran palacio, en la corte; 

se congregaban para ele&r al que 

los gobernarÍa 

Dl.ban au voto de elección a los 

pipiltin respetados 

a los hijos de los Tlatoque, a los 

maduros, 

a los valientes, a los sabios en la 

guerra, 
etc. (p. 91) 
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